




Спасибо, что скачали книгу в бесплатной электронной библиотеке BooksCafe.Net
Все книги автора
Эта же книга в других форматах

Приятного чтения!




[image: ]




Rebecca Winters



Matrimonio predestinado




Matrimonio predestinado (2006)
Título Original: Meant-to-be marriage (2006)



CAPÍTULO 1


– ¡Me niego a que el recuerdo de un sacerdote me destroce la vida! Y como siempre será un fruto prohibido para mí, que este momento signifique el principio del fin de mi sufrimiento.
Tras aquellas palabras, Sydney arrojó el ramo de rosas al agua y observó cómo la corriente lo arrastraba mar adentro. Se dio media vuelta y, apresuradamente, recorrió el camino de vuelta a la fabulosa casa de la familia Bryson en San Diego.
Ahora que los recién casados se habían marchado, el terreno con vistas al Pacífico se veía desprovisto de invitados. A excepción de unas sirvientas que estaban recogiendo, Sydney se encontró sola.
Unas horas atrás, el resto de los invitados y ella, se habían congregado allí tras la ceremonia en la iglesia ese viernes al mediodía. La conocida familia Bryson no había reparado en gastos para celebrar la boda de su única hija.
La guarda forestal Gilly Bryson King se había casado con Alex Latimer, el legendario guardabosque a cargo del observatorio Volcano en el parque Yellowstone.
Como dama de honor, Sydney había puesto sumo esmero en su apariencia aquel día. Se había pintado los labios con un carmín de color rosa hielo, para ensalzar la forma de su amplia y curva boca, y se había aplicado colorete en las mejillas.
Entre los invitados había habido un considerable número de guardas forestales de los parques de Yellowstone y Teton. Y ella había logrado que la ceremonia y la fiesta transcurrieran sin que ninguno de sus compañeros de trabajo se enterase de sus planes.
Hacía dos semanas que el jefe de los guardabosques, Archer, había aceptado su dimisión con desgana. Y le había prometido, tal y como ella quería, no decir nada sobre su dimisión hasta que hubiera dejado el trabajo definitivamente.
Sydney ya había vaciado su cabaña y se había trasladado a un piso amueblado en Gardiner, Montana, antes de la boda. Sólo su jefe sabía que iba a trabajar como maestra. Así lo quería ella. De lo contrario, sus compañeros de trabajo le harían preguntas que no estaba dispuesta a responder.
A excepción de Gilly, nadie a su alrededor podría comprender que su inesperado cambio de profesión se debía a un profundo sentido de la supervivencia. El trabajo de guardabosque no le había hecho olvidar.
Tras una breve visita a sus padres en Bismarck, iría directamente a Gardiner a empezar su nueva vida. Con un poco de suerte, sus tareas como profesora no le dejarían tiempo para pensar en un amor imposible; de lo contrario, la vida entera acabaría siendo para ella una condena.
Con un suspiro, entró en la casa para cambiarse de ropa y hacer la maleta. Su vuelo a Bismarck salía temprano a la mañana siguiente.

Era casi medianoche cuando Jarod Kendall entró con el coche en el camino que conducía a la puerta de la rectoría de Cannon, en Dakota del Norte. Tras una agotadora reunión en la parroquia de Bismarck, seguida de una hora de viaje en coche hasta casa, Jarod no sabía cómo se sentiría otro sacerdote en su situación en ese momento.
Pero lo que sí sabía era que la lucha había terminado.
– ¿Padre? -era Rick, que lo llamaba desde el pie de las escaleras al oírlo entrar en la casa.
– No imaginaba que estuvieras despierto.
– Bienvenido de vuelta. Kay ya está acostada. Quería aclarar unos asuntos con usted antes de ir a la iglesia por la mañana. Sólo serán unos momentos. Aunque si está muy cansado…
El diácono se interrumpió sin acabar la frase. Se había acercado lo suficiente para darse cuenta de que Jarod vestía un traje de calle y corbata. Nada indicaba que hasta entonces hubiera vestido sotana.
Quizá fuera mejor explicarle todo a Rick esa misma noche, ya que aún estaba despierto. De esa forma, tendría el resto de la noche para asimilarlo y contárselo a Kay.
Por mucho que le doliera dejar el sacerdocio, anhelaba el lujo de poder dirigirse a una mujer en busca de consuelo o para satisfacer la pasión.
– Rick, acompáñame al estudio. Tengo que hablar contigo.
Rick lo siguió.
– Siéntate -dijo Jarod antes de tomar asiento detrás de su escritorio.
Rick se acomodó en una butaca de cuero; estaba pálido.
– Cuando se fue de vacaciones la semana pasada, Kay y yo nos preguntamos si le pasaría algo. Pensamos que podía estar enfermo y que no quería que lo supiera nadie.
– He estado enfermo, Rick. De hecho, he estado tan enfermo que, hace dos meses, di el paso definitivo y expuse el problema a las autoridades eclesiásticas. Hoy he dejado de ser el padre Kendall.
El otro hombre jadeó por la sorpresa.
– Mañana, el padre Lane se hará cargo de la rectoría hasta que designen a mi sustituto.
Los ojos de Rick se llenaron de lágrimas.
– ¿Por qué?
– Antes de que Kay y tú vinierais a vivir aquí, me enamoré de una mujer llamada Sydney Taylor, que se marchó hace unos quince meses. Era una profesora de inglés en el instituto. Una de sus alumnas tuvo problemas y Sydney la animó a venir aquí, a la parroquia, en busca de ayuda.
Jarod se interrumpió momentáneamente, respiró hondamente y continuó.
– Brenda Halverson tenía dieciséis años y acababa de enterarse de que se había quedado embarazada. Lo primero que pensó fue abortar. Como le aterrorizaba que sus padres se enterasen, escribió unas notas referentes al problema en el diario que escribía para la clase de inglés de Sydney.
Jarod miró a Ricky, que permanecía inmóvil en la butaca.
– Desde el momento que conocí a Sydney, que acompañó a la chica a la primera sesión que ésta tuvo conmigo, mi vida se transformó en una auténtica lucha. Brenda insistió en que Sydney la acompañara a todas las sesiones, y la verdad es que Sydney y yo no podíamos estar lejos el uno del otro.
Jarod sonrió levemente.
– A veces, te he visto observarme con cara de preocupación. Sin duda, lo que has presenciado es la lucha interna que he mantenido conmigo mismo en un intento de olvidarla. Hace unos meses, pregunté por ahí y me enteré de que aún está soltera.
Jarod miró a Ricky fijamente.
– Antes de que intentes convencerme de que no deje el sacerdocio, permíteme que te diga que llevo quince meses examinándome a mí mismo con el fin de tomar la decisión adecuada. Quince meses pensando en lo que iba a perder. Quince meses para darme cuenta de que este paso es un paso irreversible.
»No tienes idea de cómo os envidio a Kay y a ti. En mi opinión, gozar de la dicha del matrimonio y servir a la Iglesia simultáneamente tiene que ser la felicidad suprema.
Jarod notó una leve sacudida en los hombros de su amigo.
– No sé por qué no he logrado olvidarla. No hemos vuelto a ponernos en contacto en todo este tiempo. Sin embargo… la deseo con locura -susurró con vehemencia.
Rick echó la cabeza ligeramente hacia atrás.
– Entonces… ¿ella no sabe lo que usted ha hecho?
– No. Pero estoy convencido de que no se ha casado porque ella tampoco ha logrado olvidarme. Y como comprenderás, no puedo presentarme delante de ella como sacerdote. Cuando lo haga, será como un hombre libre. Tiene que verme como a un hombre normal y corriente con el fin de olvidarse, subconscientemente, del padre Kendall.
– Lo comprendo -dijo Rick por fin-. Cuando presenten la solicitud al Vaticano de su laicización, ¿se la concederán?
– Es probable que no. Abandonar el sacerdocio sin dispensa es algo que voy a tener que aprender a aceptar, aunque me va a costar. Pero como ya he descubierto, vivir sin Sydney sería como medio vivir, y eso no es justo para la parroquia. No es la vida que quiero llevar.
– Lo comprendo, Jarod. Yo también quería ser sacerdote… hasta que conocí a Kay.
– Gracias por tu sinceridad, Rick. Aunque hay muchos que no van a mostrarse tan comprensivos. Muchos acostumbrados a depender de mí se sentirán abandonados. La Iglesia también ha gastado dinero en mi educación. ¿Y qué repercusiones va a tener en sacerdotes de otras diócesis cuando se enteren de que el padre Kendall ha dejado el sacerdocio?
– ¡Pero no la Iglesia! -dijo Rick alzando algo la voz:
– No, eso nunca.
Rick lanzó un suspiro.
– ¿Está seguro de que ella le corresponde?
– Eso creo.
– ¿Y si los sentimientos de ella hacia usted han cambiado?
– Es un riesgo que debo correr.
– ¿Ha considerado la posibilidad de que lo rechace?
– Es una posibilidad. Pero al margen de las circunstancias, si quiero que me escuche, tengo que presentarme delante de ella como una persona normal y corriente.
– Pero si no lo escucha, habrá abandonado todo lo que ha logrado hasta ahora por nada.
– Así es.
Rick se puso en pie y miró duramente a Jarod.
– ¿Se ha acostado con ella?
– No. Nos abrazamos un momento, cuando ella me dijo que se marchaba, pero no hicimos nada más, aparte de desearnos.
Una expresión de preocupación cruzó el rostro de Rick.
– En ese caso…
– Eso da igual, Rick. Lo importante es lo que sentíamos, algo que no puedo expresar con palabras. Han transcurrido quince meses. Voy a cumplir treinta y ocho años. Cada minuto que pasa es tiempo que estamos separados y no podremos recuperar.
– No podrá casarse por la Iglesia.
– Lo sé.
– ¿Es practicante?
– No, Sydney no es católica.
– ¿Qué?
– Fue bautizada, en la Iglesia Luterana, pero hace años que no ha ido a una iglesia.
– Perdóneme lo que voy a decir, Padre, pero en su caso quizá sea una ventaja.
Un extraño sonido escapó de la garganta de Jarod.
– Rick, ya no soy sacerdote.
– Para mí sí lo es.
– Aparte del obispo de la diócesis, has sido mi mejor amigo; por tanto, voy a recordarte que no existe una solución mágica a este problema.
– Kay lo va a pasar mal. Le considera el sacerdote perfecto.
Jarod frunció el ceño.
– Ése es el problema con la perfección, que no existe.
– Kay rezará por que le vaya bien, Jarod.
– Lo sé. Y para hacérselo más fácil, me marcharé temprano por la mañana, antes de que se levante. Será más fácil para todos. El padre Lane estará al frente de la parroquia de momento, le dirá a todo el mundo que me he ido de retiro. Cuando elijan al nuevo párroco, supongo que las aguas habrán vuelto a su cauce normal.
– ¿Cómo va a ganarse la vida?
– En principio, lo he arreglado todo para trabajar como psicólogo en Gardiner, Montana. Es una ciudad a ocho kilómetros del parque Yellowstone. De ese modo, cuando Sydney y yo estemos casados, ella podrá continuar trabajando como guardabosque del parque; es decir, si quiere.
– ¿Es guardabosque?
– Sí.
– ¿Sabe que va a ir? ¿Lo está esperando?
– No -las manos de Jarod se cerraron en puños-. Tengo que sorprenderla. Lo que me diga no importa, leeré la verdad en sus ojos.
– Puede que se desmaye al verlo. ¿Ha pensado en esa posibilidad?
– No creo que sea la clase de mujer que se desmaya.
– Pues a mí no me extrañaría que lo hiciera después de haberlo conocido como el padre Kendall. Nunca he conocido a un hombre con más valor que usted.
– ¿Con valor? -repitió Jarod incrédulo.
– Sí. Tiene el valor de conocerse a sí mismo lo suficiente como para enfrentarse al mundo con la convicción de que está haciendo lo que debe hacer.
Jarod sacudió la cabeza.
– Eres único, Rick. De todos modos, estar convencido de que lo que estoy haciendo es lo que debo no significa que no sienta una profunda tristeza por dejar la vida que me ha hecho feliz durante los últimos años.
– A mí también me produce una profunda tristeza. Voy a echarlo mucho de menos.
– Es mutuo -los dos hombres se miraron solemnemente-. Bueno, es hora de que vayamos a la cama. Mañana vas a tener mucho trabajo ayudando al padre Lane.
– Ahora mismo voy a acostarme. Pero antes, prométame una cosa.
– Lo que quieras.
– Manténgase en contacto conmigo.
– Por supuesto.
Rick se levantó y se detuvo al llegar a la puerta.
– He querido y respetado al padre Kendall, y que se haya quitado la sotana no cambia nada. Si se casa, Kay y yo estaríamos encantados de asistir a la boda. Lo consideraría un honor.
Jarod se quedó contemplando a su amigo.
– No es una cuestión de si, sino de cuándo.

Sydney había solicitado por teléfono un coche de alquiler. Cuando llegó a Bismarck, tenía la intención de subirse al coche e ir directamente a casa de sus padres, en las afueras de la ciudad.
Pero después de salir del aeropuerto, vio la señal indicando Cannon. Sólo a setenta kilómetros. Podría verlo celebrando misa. La misa era a las diez. Le daba tiempo. Si se sentaba en los últimos bancos, él no la vería.
Sólo unos minutos que recordaría toda la vida…
Pisó el acelerador sin importarle que la policía pudiera detenerla y multarla por exceso de velocidad. No le importaba. Lo único que le importaba era verlo.
Después de aparcar el coche, esperó fuera hasta casi las diez en punto; entonces, se mezcló con un grupo de fieles y entró en la iglesia. La tapaban lo suficiente para deslizarse en el último banco sin ser vista. Para mayor seguridad, bajó la cabeza… Pero la levantó al oír una voz de hombre desconocida iniciando la misa.
El sacerdote que estaba celebrando la misa era mayor.
¿Dónde estaba el padre Kendall?
Angustiada y desilusionada, Sydney no tuvo más remedio que quedarse allí, esperando que la misa concluyera. Después, salió de la iglesia a toda prisa.
Cuando llegó al coche, una mujer mayor que ella estaba subiéndose al vehículo aparcado al lado del suyo.
Sydney no pudo evitar preguntarle:
– ¿Sabe por qué el padre Kendall no ha celebrado la misa hoy?
– Alguien ha dicho que está enfermo.
La noticia la llenó de temor.
– Qué pena.
– Lo mismo pienso yo. No hay nadie como él.
«No, nadie».
Sydney sonrió forzadamente a la mujer.
– Que tenga un buen día.
Inmediatamente, Sydney se montó en el coche alquilado, temiendo que la mujer quisiera seguir charlando.
¿Estaba enfermo? ¿Cómo de enfermo?
Con lágrimas en los ojos, condujo hasta Bismarck a más velocidad que nunca. De camino, llamó a sus padres para decirles que se le había pinchado una rueda y ése era el motivo del retraso.
Nadie se enteraría jamás de lo que había hecho. No volvería nunca a pensar en el padre Kendall. Aquello era el fin.
¡El fin de su obsesión con él!

Dos horas más tarde, Sydney entró en la casa por la puerta de la cocina detrás de su padre. Después de haber estado cabalgando con él durante un rato, necesitaba una ducha.
– El almuerzo está listo -anunció su madre.
– Volveré dentro de cinco minutos -le prometió Sydney.
Regresó inmediatamente, llevando un par de pantalones vaqueros limpios y una blusa. La única diferencia entre su ropa y la de sus padres era que éstos llevaban camisas a cuadros.
– Asado, mi comida preferida. Gracias, mamá.
Una vieja costumbre en Dakota del Norte. Tanto sus abuelos como sus bisabuelos almorzaban a las doce del mediodía. Sus padres hacían lo mismo. La carne de vaca se comía casi a diario.
– ¿Qué te parece ahora la zona sembrada? -le preguntó su madre.
– Bien. He notado que de junio a aquí te has deshecho de las malas hierbas -respondió ella antes de dar un mordisco a la mazorca de maíz.
Su madre sonrió.
– En vez de utilizar herbicidas, este año tu padre ha decidido utilizar métodos biológicos. Ha introducido unos escarabajos.
– Buena idea, papá.
– No se han deshecho de todas las malas hierbas, pero las han reducido mucho. Además, me ha salido más barato.
Su padre se sirvió más asado.
– Ese tipo del departamento agropecuario sabía de lo que estaba hablando.
– Me alegro de que hayas seguido sus consejos, papá.
Su madre le pasó la ensaladera.
– Cuando acabemos de comer, Lydia quiere que vayamos a su casa a tomar el postre.
– Buena idea -hacía tiempo que Sydney no veía a sus tíos-. ¿Cómo está Jenny?
Su prima iba a tener su primer hijo. En California, ella había comprado un regalo.
– Estupendamente.
– ¿Saben ya cómo lo van a llamar?
– Joe -respondió su padre con una sonrisa.
Sydney asintió. El marido de Jenny se llamaba Joe, y ella siempre lo complacía. Hacían una buena pareja, igual que sus propios padres.
En general, su madre hacía lo que quería su marido; aunque, en el pasado, se había enfrentado a él en alguna ocasión. Pero pocas.
Mientras sus padres tomaban una segunda taza de café, Sydney se levantó y empezó a recoger la mesa. Su madre llevó las tazas vacías al fregadero unos minutos después.
– Algún día tú también te casarás y tendrás hijos.
Sydney contuvo su frustración. Después de tomar aire varias veces, se volvió.
– También puede que no. No cuentes con ello. «No cuentes con que vuelva a enamorarme».
Su padre se reunió con ellas alrededor de la pila.
– Dinos qué pasó con ese tipo de Idaho, Chip. Creíamos que ibas a casarte con él.
– No estaba enamorada de él. Por eso la cosa no acabó en nada.
– Enamorada de otro, ¿verdad?
Sydney no pudo mentir a sus padres.
– Sí.
– ¿Está aquí, en Cannon? -inquirió su madre.
A Sydney se le encogió el corazón. Todo lo referente al padre Kendall la hacía enfermar. Sobre todo, ahora que sabía que él no se encontraba bien.
– Cielo…
Sydney bajó la cabeza.
– ¿Os importa que cambiemos de conversación?
– Te sentirías mejor si nos lo contaras -insistió su padre-. Hasta que empezaste aquel trabajo de profesora en Cannon, siempre habías sido feliz.
Su madre la miró con preocupación.
– Ya que no puedes hablar de ello con nosotros, creo que deberías llamar al padre Gregson.
Sydney lanzó un gemido de frustración.
– Mamá, tengo veintiséis años, ya no soy una niña. El padre Gregson es un desconocido para mí. En cualquier caso, sería la última persona en el mundo que pudiera comprenderme.
– Sydney, por favor…
– Ya sabéis lo que opino de la Iglesia -por lo que a ella concernía, la religión sistematizada en un credo sólo servía para dar problemas en vez de aliviarlos.
De no ser por la Iglesia, el padre Kendall y ella… ¡No, no iba a pensar en eso!
Respiró hondamente y se volvió hacia su madre.
– Sé que para vosotros la Iglesia es un consuelo. Yo, sin embargo, prefiero solucionar mis problemas a mi manera.
– El pastor es un hombre extraordinario -continuó su padre.
– Si necesito ese tipo de ayuda, pediré una cita con el psiquiatra.
Sydney había vuelto a decir algo inconveniente. Sus padres no creían en la psiquiatría.
– ¿Ese hombre… está casado?
– ¡No! -gritó Sydney con agonía-. Y ahora, si me disculpáis, voy a cambiarme de ropa para ir a casa de la tía Lydia.

Antes de tomar la entrada norte del parque nacional de Yellowstone, en Gardiner, Jarod compró un mapa y lo examinó mientras desayunaba dentro del coche.
Recorrió con los ojos el gran trazado de unos doscientos veinte kilómetros en forma de lazo a través del parque. Desde ahí podía seguir hacia el sur, hasta Madison; desde allí, a Old Faithful, West Thumb, Fishing Bridge, Tower Falls, Mammoth y la zona de Norris Geyser.
También había carreteras que llevaban a otras regiones del parque. Su plan era detenerse en los lugares más señalados con la esperanza de ver a Sydney, ya que trabajaba allí. Prefería no preguntar a nadie.
De estar por ahí, sus cabellos dorados atraerían su mirada. Con uniforme o sin él, las largas piernas de Sydney y sus delicadas curvas llamarían su atención. Sólo preguntaría por ella si no conseguía encontrarla.
Al igual que otros visitantes, se mantuvo alerta por si aparecía algún bisonte. El tráfico de los sábados era lento; a ese paso, tardaría todo el día en dar una vuelta por el parque.
Cuando llegó a la parte superior de Geyser Basin, su paciencia estaba a punto de agotarse. No debería haberle sorprendido que la zona de Old Faithful pareciese un gigantesco estacionamiento de coches. Los turistas de finales de verano se habían congregado para ver el famoso geiser.
Una vez que encontró un sitio para aparcar, se colgó los binoculares al cuello y se bajó del coche. Mientras los turistas tenían las cámaras listas para disparar en el momento en que el geiser entrara en erupción, él empezó a caminar con un objetivo diferente en mente.
Llevándose los binoculares a los ojos, paseó la mirada por el mar de turistas. Por fin, convencido de que Sydney no estaba trabajando en esa zona, Jarod recorrió la corta distancia al centro de visitantes de Old Faithful.
Aparte de una tienda de regalos, descubrió un centenar de personas observando una película que uno de los guardabosques narraba.
Al volverse para marcharse, le llamó la atención un cartel: «Ayude a Construir un nuevo Centro de Visitantes para Old Faithful».
Jarod se aproximó a la sonriente morena. En la tarjeta de identificación que llevaba prendida de la camisa caqui se leía: «Cindy Lewis, ayudante de guardabosque».
La chica le sonrió.
– ¿Quiere que le explique por qué necesitamos un centro nuevo?
Si eso le ayudaba a encontrar a Sydney…
– Sí, gracias. Me interesa.
La sonrisa de ella se agrandó.
– El centro que tenemos ahora no suple la demanda de información, orientación y servicios educacionales. Como puede ver, esta construcción es demasiado pequeña para acomodar incluso a un pequeño porcentaje de los visitantes…
La chica continuó dándole toda clase de detalles. Al final, concluyó:
– Si le interesa más información, tome este folleto y léalo. Agradecemos cualquier tipo de donación. Jarod sacó algo de dinero de la cartera y lo metió en el sobre que iba con el folleto antes de devolvérselo a la chica.
– Ha sido una explicación excelente.
– ¡Gracias!
– De nada. ¿Hay más ayudantes de guardabosque como usted por aquí?
– Sí. Estamos distribuidos por todo el parque, pero pronto va a empezar el curso escolar otra vez.
– Es un programa excelente. ¿Tiene pensado hacerse guardabosque cuando acabe los estudios?
– Sí.
– Hace tiempo, conocí a una mujer que trabajaba aquí como guardabosque.
– Yo soy amiga de todos. ¿Cómo se llama?
– Sydney Taylor.
La chica parpadeó.
– ¡Sydney Taylor ha estado a cargo de todos los ayudantes de guardabosque durante todo el verano! Es la mejor.
Jarod sintió la adrenalina recorrerle el cuerpo.
– ¿Estamos hablando de la misma persona? Antes, trabajaba de profesora en el instituto de Cannonball, en Dakota del Norte.
– ¡Sí, la misma! Estuvo de profesora de inglés allí durante un año antes de venir aquí.
– La conocía bastante bien. Qué coincidencia, ¿verdad? -murmuró Jarod-. ¿Tiene idea de dónde está ahora?
La chica asintió.
– En California. Su mejor amiga, también guardabosque, se acaba de casar. Ha ido a su boda. Pero Sydney estará de vuelta el lunes.
Frustrado de que no estuviera allí, Jarod trató de disimular su desilusión.
– Me gustaría dejarle una nota. ¿Sabe dónde vive?
– Claro. Al otro lado del estacionamiento de coches, en la cabaña número cinco.
– Gracias, Cindy -Jarod le dio la mano-. Ha sido un placer conocerla.
Al cabo de cinco minutos, se subió al coche y condujo hasta el grupo de cabañas.
Después de escribir una nota, Jarod dejó la hoja de papel doblada hacia el lado de dentro de la puerta de rejilla con el fin de que Sydney pudiera verla a su regreso de California.
De vuelta en el coche, puso el motor en marcha y se alejó en dirección a Gardiner. Esperaba una llamada de ella a su teléfono móvil al día siguiente por la noche.
No obstante, no pudo acallar una voz interna que preguntaba impertinentemente:
«¿Y si no te llama?»
«¿Y si no quiere saber nada de ti?»



CAPÍTULO 2


Lo peor de ser profesora de un colegio era aguantar los tres primeros días de reuniones con los otros profesores antes de conocer a los estudiantes. El lunes a las siete y media de la tarde, Sydney, agotada, salió del instituto Elkhorn y se subió al coche. Después de las reuniones del día, la Asociación de Padres y Profesores había dado una cena en la cafetería del instituto. Al día siguiente tendría que volver a casa temprano con el fin de pintar las paredes del dormitorio antes de volver al colegio el viernes.
A sólo dos manzanas del colegio, Sydney entró en la zona de estacionamiento del edificio de ocho apartamentos y aparcó su jeep. Necesitaba una ducha y meterse en la cama.
Antes de llegar a la puerta de su piso en la planta baja, sintió que no estaba sola, aunque supuso que se trataba de alguno de los otros inquilinos que acababa de llegar, igual que ella. Entonces, oyó la voz de un hombre llamándola.
La forma en que pronunció su nombre conjuró recuerdos que le erizaron la piel.
No…
No podía ser…
Sydney se volvió despacio. El cansancio estaba haciendo estragos en ella, eran alucinaciones. Además, había dos cosas que le hicieron decidir que estaba equivocada, que ese hombre era un desconocido. En primer lugar, iba vestido con un traje de color tostado y corbata. En segundo lugar, ese hombre de pelo negro azabache no llevaba barba.
Contempló con detenimiento el fuerte mentón, la ancha mandíbula ensombrecida por una incipiente barba. La boca viril insinuaba una agresividad que le hizo tragar saliva.
– Sydney… -susurró él, notando su estado de confusión.
La profunda cadencia de aquella voz se le clavó en el corazón. No, no era una equivocación. Sydney se apoyó en la puerta de su casa, no se tenía en pie.
Él avanzó hacia ella.
– ¡No, no me toques! -rogó Sydney.
Pero él, ignorando la protesta, le agarró los brazos para sujetarla y Sydney sintió como si la quemara con su calor.
– Te soltaré cuando puedas caminar sin ayuda.
Sydney echó la cabeza hacia atrás.
– Vamos, entremos en tu casa -él le quitó las llaves de la mano y abrió la puerta.
Convencida de que estaba alucinando, Sydney empezó a sentirse mareada. Las piernas se negaron a obedecerla. Se le nubló la vista…
Con fuerza masculina, él la levantó en sus brazos y la llevó hasta el cuarto de estar. Después de dejarla tumbada en el sofá, desapareció.
Volvió al cabo de un minuto con un vaso de agua en la mano.
– Bebe todo lo que puedas -le dijo él sujetándole la cabeza y llevándole el vaso de agua a los labios.
Aunque todo le daba vueltas, Sydney vació el vaso. Él lo dejó encima de la mesa de centro. Sydney vio esos ojos como los recordaba, verdes como esmeraldas ardientes que, junto con el resto de sus rasgos viriles, le convertían en un hombre imposiblemente atractivo. Lanzó un gruñido de rechazo.
Cuando se convenció de que era él en carne y hueso, empezó a recuperar las fuerzas. Al cabo de un par de minutos, logró ponerse en pie, desesperada por disimular el hecho de que se le había quedado mirando con un deseo que él tenía que haber notado.
Jarod estaba a cierta distancia de ella con las manos en las caderas, recordándole una vez más que era irresistible.
En Cannon, la barba le daba un aspecto más distante. Ahora, sin ella…
Sydney se frotó los brazos como si tuviera frío, aunque las múltiples y distintas emociones la estaban consumiendo. Pero, sobre todo, le encolerizaba que él hubiera ido allí a ahondar la herida que nunca había cicatrizado.
– Debo admitir que eres la última persona en el mundo a quien esperaba ver, y menos aquí -dijo ella.
Los ojos de Jarod brillaron.
– Es evidente que no has leído mi nota.
A Sydney le costó respirar.
– ¿Qué nota?
– La que te dejé en la puerta de la cabaña en Old Faithful.
Sydney se llevó una mano a la garganta.
– ¿Cuándo la dejaste?
– El sábado.
El sábado le habían dicho a ella que Jarod estaba enfermo. No obstante, ahora que lo veía, se daba cuenta de que nunca lo había visto tan sano.
– Yo… ya había dejado la cabaña y el sábado estaba en casa de mis padres.
Jarod asintió.
– Al no tener noticias tuyas anoche ni hoy, llamé al jefe de guardabosques, el señor Archer. Fue él quien me dijo que ibas a trabajar aquí de profesora.
Sydney no salía de su sorpresa.
– Yo… ¿cómo sabías que era guardabosque?
– Es muy largo de contar -la voz de él sonó rasposa-. He venido tan pronto como he podido.
Sydney lo miró con perplejidad.
– ¿Qué quieres decir?
Jarod ladeó la cabeza.
– El día que te marchaste de Cannon, me dijiste: «Yo no puedo quedarme y tú no puedes venir, ¿verdad?». En ese momento no pude darte una respuesta.
La cólera la consumió al recordar su sufrimiento.
– ¿Y ahora sí puedes? -preguntó ella en tono burlón, pero agonizando al recordar el beso de despedida-. Si has decidido separarte de Dios durante unas cortas vacaciones y pasarlas conmigo, olvídalo. Búscate a otra antes de volver a tu rebaño, padre Kendall.
Los rasgos de él endurecieron, sus facciones parecían esculpidas en granito.
– Me llamo Jarod. Me gustaría que me llamaras por mi nombre de pila.
Sydney sacudió la cabeza.
– ¿Quieres decir que te llamas Jarod mientras estás aquí, en Cannon?
Jarod se quedó mirándola unos momentos.
– Es evidente que necesitas más tiempo para hacerte a la idea de que realmente estoy aquí.
– ¿Tiempo? -repitió ella en tono seco-. Admito que hubo un tiempo en que, aun consciente de lo absurdo de la idea, esperaba que me dijeras que me amabas tanto como para dejar tu vocación por mí. Así era de estúpida y así estaba de enamorada. Pero la persona que era hace quince meses ya no existe. Y estás muy equivocado si crees que voy a rendirme a tus pies porque tengas unos días libres y te hayas quitado la sotana.
Al segundo de haber pronunciado aquellas palabras, Sydney se dio cuenta de su sinsentido. Hacía tan sólo unos minutos, casi se había desmayado al verlo.
– ¡No quiero saber nada de ti ni de tu vida! -gritó al instante siguiente.
¡Qué hipócrita!
– ¡Por favor, vete!
– Yo también te he echado de menos, Sydney. Intenta descansar. Te veré mañana -fue todo lo que Jarod dijo antes de marcharse.
Como si hubiera sobrevivido a un naufragio, Sydney se quedó de pie muy quieta sin comprender qué había ocurrido.
Después de haber hecho todo lo posible por olvidarlo, era una crueldad reaparecer otra vez en su vida. Jarod sabía por qué ella se había marchado de Cannon. Uno de los dos tenía que marcharse y, por supuesto, no podía ser el párroco que dedicaba su vida a la Iglesia y a los feligreses.
La mañana que se marchó de Cannon, se pasó por el despacho de él para despedirse. Otra grave equivocación. Una equivocación de la que siempre se arrepentiría.
Jarod no sabía que se iba. Cuando se lo dijo, se levantó de su butaca y se acercó a ella, quedándose de pie junto a la puerta cerrada. Ella se alegró de la angustia que vio en los ojos de Jarod; por primera vez, se quitaba la máscara, permitiéndole ver sus emociones. Vio gran pesar en las profundidades de los ojos de Jarod.
Ella quería que sufriera. Era egoísta por su parte, pero no podía evitarlo.
– ¿En serio te vas? -había susurrado Jarod con voz espesa y grave.
– Ahora mismo, en cuanto salga de este despacho. Tengo el equipaje en el coche.
– Sydney…
La forma en que pronunció su nombre le llegó al alma.
– No puedo quedarme -dijo ella con voz temblorosa-. Tú no puedes venir conmigo, ¿verdad?
Se sostuvieron la mirada durante una eternidad. De improviso, Jarod la estrechó en sus brazos y la besó en la boca. Le dio a probar el sabor de las cosas que nunca compartirían.
Por fin, Sydney arrancó sus labios de los de Jarod y se escapó de sus brazos, de su despacho, de la pequeña ciudad que jamás volvería a ver. Desde entonces, no había dejado de escapar.
A excepción del sábado pasado, cuando lo único que había querido era volverlo a ver sin que él lo supiera.
¿Cómo se había enterado de dónde vivía? Buscarla en Yellowstone había sido una inconsciencia por parte de Jarod. Cuando volviera a Cannon, ¿confesaría lo que había hecho?
«¡Maldito seas, padre Kendall!»
Temblando a causa de todo lo que sentía y no podía controlar, empezó a desnudarse para darse una ducha. Cuando el teléfono móvil sonó, se sobresaltó.
Sydney sacó el teléfono del bolso y pulsó una tecla.
– ¿Diga? -respondió Sydney con voz tensa.
– Hola, Sydney -dijo Cindy Lewis en tono incierto.
No era el padre Kendall.
– Hola, Cindy.
– Tienes la voz un poco rara. ¿Te pasa algo?
Sydney respiró profundamente.
– No, no me pasa nada. Estaba a punto de acostarme.
– ¿Qué tal la boda?
– Estupenda. Jamal Carter me pidió que te saludara de su parte.
– ¿En serio? -inquirió Cindy con entusiasmo.
– Sí. Su madre y su hermana fueron con él desde Indianápolis a la boda. Son tan simpáticas como Jamal. Me he enterado de que Alex y Gilly lo han invitado a quedarse en su casa y a trabajar en el parque el verano que viene.
– ¿De verdad?
– De verdad. Tengo fotos de Jamal con esmoquin. Haré una copia para ti. Está más guapo aún con esmoquin que con uniforme.
– Jamad está muy bien.
– Sí, cierto -Sydney se pasó la mano por la frente-. Cindy, lo siento, pero estoy cansada. Te llamaré la semana que viene y charlaremos largo y tendido, ¿de acuerdo?
– Sí, por supuesto. Pero antes de que cuelgues, quería decirte que un hombre vino al parque el sábado y preguntó por ti.
– ¿Quién? -Sydney se hizo la tonta.
– Salió del centro sin darme su nombre, pero me dijo que te conocía de cuando trabajabas de profesora en Cannon.
– ¿En serio?
– Sí. Y además donó mil dólares para el nuevo centro.
A Sydney casi se le cayó el teléfono. ¿De dónde sacaba un cura tanto dinero? ¿Y por qué había hecho esa donación?
– Qué generoso. ¿Estaba allí con su familia?
– No lo sé. Entró solo al centro. Era más guapo que un actor de cine.
Sydney había pensado lo mismo la primera vez que había visto a Jarod. Tenía el aspecto de un hombre del Mediterráneo, con ojos verdes como los de un gato.
Aparte de que era sacerdote y que su nombre de pila era Jarod, Sydney no conocía ningún otro dato personal del padre Kendall. No sabía nada de su familia, de dónde era ni si sus padres aún vivían.
– ¿Preguntó por mí específicamente?
– No estoy segura. Me dijo que conocía a una mujer que trabajaba de guardabosque en el parque. Yo le pregunté cómo se llamaba y él me dijo que Sydney Taylor. Le dije que había trabajado contigo todo el verano y que habías ido a California a una boda. El me preguntó por tu cabaña para dejarte una nota.
Así que eso era lo que había ocurrido…
– ¿Viste la nota?
– Me temo que no -contestó Sydney.
Al momento, le contó a Cindy lo de su traslado a Gardiner y su nuevo trabajo de profesora.
La joven Cindy pareció muy desilusionada por la noticia, pero Sydney le prometió mantenerse en contacto. Después, la conversación volvió al padre Kendall.
– ¿Podría ser ese hombre un antiguo novio tuyo?
– No -respondió inmediatamente Sydney-. Lo más probable es que sea el padre de algún antiguo alumno mío, pero no consigo adivinar quién. En fin, no importa. Te llamaré pronto, ¿de acuerdo?
– Sí, claro. Adiós.
Cuando Sydney colgó, aún temblaba. El padre Kendall se había tomado muchas molestias intentando encontrarla. ¿Por qué?
Sintiéndose acorralada y desesperada, Sydney se preparó para acostarse y luego se dejó caer encima de la cama, sollozando.

A la mañana siguiente, tras una noche inquieta, Sydney se levantó, se dio una ducha y se vistió con unos vaqueros y una blusa. Después de pintarse los labios, agarró el bolso y abrió la puerta del piso para salir. Al instante, casi se chocó con el sólido cuerpo de un hombre, que la sujetó agarrándola de los brazos.
Sydney alzó el rostro y se encontró frente al padre Kendall, que la miraba fijamente.
Casi sin respiración, Sydney se soltó de él. Aquella mañana iba vestido con un polo de color granate y unos vaqueros gastados.
No había en el mundo un hombre tan guapo y con un cuerpo tan perfecto como él.
En ese momento, Sydney decidió que, en vez de seguir tratando de evitarlo, lo mejor sería averiguar lo que ese hombre quería. De lo contrario, su propia confusión interior acabaría destrozándola.
– ¿Qué quieres? -preguntó ella con resignación.
Jarod permaneció quieto.
– Me alegro de que te hayas dado cuenta de que tenemos que hablar, Sydney.
– Tengo que ir al colegio ahora, pero terminaré las clases a las cuatro.
– Entonces volveré aquí a recogerte a las cuatro y cuarto.
La tenía acorralada.
– De acuerdo.
Quizá estuviera equivocada, pero habría jurado ver en los ojos de él un brillo de satisfacción antes de acompañarla al coche y despedirse de ella. Al igual que un titiritero, era él quien manejaba la situación.
El resto del día pasó casi sin sentir. Pronto, se encontró de vuelta en su casa y con él, que le propuso charlar en otro lugar.
Sydney, evitando su mirada, asintió y empezó a caminar hacia un coche azul aparcado delante del edificio de apartamentos. Mientras caminaban, sintió la mirada de él en su perfil.
Quizá aquel encuentro fuera en realidad lo que ambos necesitaban para cerrar un asunto pendiente. Una vez que él se marchara de Gardiner, ambos volverían a sus vidas por separado y no volverían a volver la vista atrás. Aquello iba a ser el fin de su relación.
Con una mirada soslayada, Sydney notó que él llevaba el pelo algo más largo que antes. Cuando volviera a su parroquia, con el pelo más largo y sin la barba, los feligreses iban a llevarse una sorpresa.
Sydney tragó saliva. No podía existir un hombre más atractivo que él. Aquel extraordinario físico la hizo agarrarse a la portezuela del coche durante un momento mientras luchaba por controlar sus emociones.
– Estás preciosa, Sydney.
Las primeras palabras que escaparon de la boca del padre Kendall la dejaron estupefacta. Acababa de destruir el mito de que ella pudiera olvidarlo algún día. De hecho, el comentario fue como un asalto verbal a sus sentidos.
Evitando sus ojos, Sydney se subió al coche. Temerosa de que la tocara y se diera cuenta de sus verdaderos sentimientos, Sydney hizo lo posible por mantenerse apartada de él; pero accidentalmente le rozó el pecho y una oleada de deseo se apoderó de ella.
Aún no podía creer que ese hombre estuviera en Montana y que fuera a ir a algún sitio con él en coche.
Un par de residentes del edificio la saludaron con la mano y le sonrieron. Podían ver que un alto y moreno desconocido la acompañaba.
Ella asintió en dirección a sus vecinos antes de que el padre Kendall se subiera también al coche y se sentara al volante.
Sydney sintió los ojos de él.
– Vivir en un edificio de apartamentos es como vivir en una pecera, igual que me pasaba a mí cuando vivía en Cannon.
¿Cuando vivía? ¿En pasado?
Sorprendida, Sydney volvió el rostro para mirarlo. Él puso en marcha el coche y se dirigió hacia el centro de la ciudad.
– ¿Te han trasladado a otra parroquia?
Lo oyó respirar hondamente.
– Preferiría contestarte cuando lleguemos a nuestro destino. Ahí, en el asiento trasero, hay unas hamburguesas y patatas fritas. Pensé que podíamos comer de camino.
¿De camino adónde?
Sydney había pensado que iba a invitarla a cenar. Ahora, el misterioso comportamiento del padre Kendall empezaba a alarmarla.
Comer algo quizá la ayudara a calmar los nervios. Por eso, se desabrochó el cinturón de seguridad y agarró una bolsa del asiento posterior. En la bolsa, además de las hamburguesas y las patatas fritas, había dos refrescos y unas raciones de tarta de queso. Puso los refrescos entre su asiento y el de él y le dio una de las hamburguesas.
Después de darle las gracias, el padre Kendall comenzó a comer con buen apetito. Por lo general, ella salía con hambre del colegio; pero ese día, los nervios se le habían agarrado al estómago y sólo pudo dar unos mordiscos a la hamburguesa.
– Está buena -murmuró ella con el fin de interrumpir el silencio.
– Apenas has comido.
Ignorando la observación, Sydney lo recogió todo y volvió a dejar la bolsa en el asiento posterior.
Las sombras proyectadas por los pinos se iban acrecentando. Pronto iba a anochecer.
La tensión aumentó. Sydney apenas podía respirar.
Aunque él no era de aquella región, parecía conocerla bien.
Llegaron a la pequeña ciudad de Ennis. Al cabo de unos minutos, aparecieron delante de una diminuta iglesia con fachada blanca medio oculta tras unos inmensos pinos. El padre Kendall aparcó en la zona reservada para los coches, apartada de la calzada, y apagó el motor.
Incapaz de comprender los motivos por los que la había llevado allí e incapaz de soportar el silencio un segundo más, Sydney dijo alzando la voz:
– Padre Kendall, yo… Yo…
– No me llames por ese nombre -la interrumpió él-. Ya no soy sacerdote. He dejado el sacerdocio.
Sydney se quedó inmóvil.
– ¿Qué has dicho?
– Hace dos meses presenté mi caso a las autoridades eclesiásticas. Ya no soy el padre Kendall y no volveré a serlo nunca.
Sydney no lograba comprender. No podía pensar ni hablar.
– Entiendo tu sorpresa, Sydney. Pero es verdad.
Un súbito incremento de adrenalina la hizo salir del coche. Necesitaba aire fresco con el fin de asimilar lo que él acababa de decirle. Se quedó al lado del coche, rodeándose la cintura con los brazos. Cuando él se aproximó, Sydney alzó sus atormentados ojos para mirarlo.
– ¿Por qué lo has dejado?
El se quedó mirándola durante lo que pareció una eternidad.
– Ya sabes la respuesta a esa pregunta. Me enamoré de ti.
Un profundo sentimiento de culpa la embargó. Su cuerpo entero tembló.
– No, por favor, no me digas eso.
Sus facciones ensombrecieron, haciéndole parecer mayor.
– Sabes perfectamente lo que ocurrió. Y a ti te pasó lo mismo, te enamoraste de mí. Ambos sufrimos en silencio durante nueve meses. Esta noche he roto ese silencio.
Unas lágrimas resbalaron por las mejillas de Sydney.
– Es culpa mía…
Jarod tensó la mandíbula.
– ¿Qué estás diciendo?
– No debí volver a tu despacho después de la primera vez que fui allí con Brenda. Me valí de la excusa de que ella quería que la acompañara para verte. Pero sabía que no debía hacerlo. Durante todo el año escolar seguí engañándome a mí misma, repitiéndome que no había hecho nada malo. Pero sí lo hacía, lo hacía cada vez que te veía.
– Nos ocurrió lo mismo a los dos, Sydney. Yo también hacía lo posible por verte.
La confesión de Jarod la hizo lanzar un leve gemido.
– Si hubiera sido una persona más fuerte, me habría ido de Cannon sin despedirme de ti. Pero en vez de hacer eso, fue a verte una última vez. No debería haberlo hecho.
El beso desesperado que se habían dado tenía un precio, ahora empezaba a comprenderlo.
– Anoche… pensé que habías venido a…
– Sé lo que pensabas -la interrumpió Jarod-. Es comprensible que supusieras eso.
Sydney se cubrió el rostro con las manos.
– Soy una persona horrible. Te tenté sabiendo que habías hecho votos de castidad. No puedo soportar ser el motivo por el que hayas dejado el sacerdocio.
Sydney lanzó un sollozo y continuó:
– Eres un sacerdote maravilloso. Cuando pienso en el bien que has hecho, en cómo ayudaste a Brenda… Me avergüenzo de mí misma. Pensar que mi comportamiento te ha llevado a esto…
Sydney volvió la cabeza bruscamente.
– ¡Jarod, no puedes hacerlo! Tienes que volver a la Iglesia. Diles que estabas equivocado. Estoy segura de que muchos otros sacerdotes han pasado por temporadas de tentación, es humano. Tus superiores lo comprenderán y se alegrarán de que hayas recobrado la razón…
– No lo comprendes, Sydney -la cortó él-. He recobrado la razón. Siempre amaré la Iglesia, pero soy un hombre enamorado que quiere ser tu esposo. Como te dije anoche, he venido tan pronto como he podido. No ha cambiado nada, a excepción de que lo que sentimos el uno por el otro es aún más profundo. Después de verte anoche, no me cabe la menor duda.
Antes de que Sydney pudiera dar un paso atrás, él le puso las manos en los hombros.
– Te he traído aquí para pedirte que te cases conmigo.



CAPÍTULO 3


– ¿Que me case…?
– Sí. Aquí, en esta iglesia. Ya he hablado con el párroco.
– Espera…
Los ojos de Jarod se convirtieron en dos antorchas verdes.
– No quiero esperar. Ya hemos perdido mucho tiempo. No quiero vivir sin ti. Quiero tener hijos contigo.
Sydney sacudió la cabeza y se zafó de él.
– ¡No sabes lo que dices! -exclamó ella presa de un súbito pánico-. Por favor, escúchame. La única razón por la que he accedido a reunirme contigo después del trabajo es para compensar mi egoísmo.
– Sydney…
– Por favor, Jarod, deja que termine.
– Está bien. Continúa.
– Como ya te dije en una ocasión, no practico ninguna religión; sin embargo, respeto a la gente que lo hace. Sobre todo, a ti, por dedicar tu vida al servicio de Dios.
Sydney respiró profundamente y prosiguió.
– Antes de que vinieras a recogerme, decidí pedirte perdón por mi comportamiento en el pasado. Sobre todo, por lo que he hecho últimamente.
Jarod arqueó una ceja.
– ¿Qué has hecho últimamente?
Sydney le contó su último viaje a Cannon.
– Tenía miedo de que estuvieras seriamente enfermo -concluyó ella.
– Estoy seriamente enfermo, estoy enamorado.
– Deja de decir eso. En vista de las dificultades a las que te enfrentas a diario como sacerdote, me siento tremendamente avergonzada de lo que hice. La única razón por la que nuestra relación profesional ahondó fue porque no tuve el valor suficiente para mantenerme a distancia de ti.
– No te tortures así, Sydney. De haber tratado de evitarme, yo habría encontrado la forma de que estuviéramos juntos.
– Eso ya no importa. Tienes que volver a Cannon, por ti y por mí, por los dos. Esta vez, podrías realizar tu trabajo libre de la carga emocional relacionada conmigo.
– Es demasiado tarde -susurró Jarod.
– ¡No, no lo es! -protestó ella con miedo-. No estás pensando con lógica. Jarod, no quiero ser un obstáculo en tu vida, no podría soportarlo. La mayor muestra de amor por ti fue marcharme de Cannon. He vivido quince meses sin ti, aunque reconozco que el sábado pasado fui a verte. Pero te aseguro que soy capaz de vivir sin ti, y algún día, en el futuro, me lo agradecerás. Ahora, por favor, llévame a casa.
Al momento, Sydney se subió al coche. El cuerpo entero le temblaba al pensar en el papel que ella había jugado en la decisión de Jarod. Por ella, Jarod había abandonado el sacerdocio. Le dolía enormemente sentirse tan culpable.
Al cabo de unos minutos, Jarod entró en el coche.
– Sydney, mírame.
Ella mantuvo la cabeza baja.
– No quiero mirarte. Para mí, siempre serás el padre Kendall.
– Eso no va a cambiar el hecho de que ya no soy sacerdote. Por fin podemos hablar con plena libertad. Puedes preguntarme lo que quieras.
– No me atrevo.
– Eso es porque tienes miedo.
– Es más que eso, un sacerdote no abandona su vocación porque una mujer lo tiente.
– Algunos lo hacen si se dan cuenta de que no pueden centrarse en su trabajo. Cuando uno deja de disfrutar siendo sacerdote, es que ha llegado el momento de abandonar.
Sydney se estremeció.
– En el momento en que te conocí comenzó mi agonía. La agonía tenía que parar.
Un grito de desesperación escapó de la garganta de Sydney.
– Eres demasiado buen sacerdote para dejarlo. Tus feligreses te adoran. Nunca he visto un sacerdote a quien se admire y se respete tanto. No puedo dejar de pensar que nuestra relación te ha hecho darle la espalda a la gente a la que tanto quieres. ¡Sé que la quieres!
– Claro que quiero a la gente. Y siempre será así. Jamás olvidaré que fui el padre Kendall, pero hay otra parte de mí que yacía latente y que despertó la primera vez que entraste en mi oficina. Y si eres honesta contigo misma, admitirás que a ti también te ocurrió.
Era verdad.
La llama de la pasión había prendido el día que ella había acompañado a Brenda a la oficina de Jarod, después de instarla a que hablara con un sacerdote. Consciente de que la adolescente necesitaba apoyo, se había ofrecido voluntaria para acompañarla a ver al sacerdote de la familia.
Al entrar en el despacho, Jarod había levantado la cabeza. Con sólo una mirada a aquel espectacular hombre había sentido un dolor delicioso.
Jamás olvidaría ese momento, pensó Sydney secándose las lágrimas.
– ¿Cómo sabías que no me había casado?
Jarod la miró fijamente.
– No lo sabía, lo presentía. Pero lo supe hace dos meses, cuando la secretaria del instituto me ayudó a localizarte.
Sydney respiró temblorosamente.
– ¿Cómo lo conseguiste?
– Le dije que necesitaba su ayuda para localizar a Brenda y le pregunté si la antigua profesora de inglés de Brenda, la señorita Taylor, seguía en contacto con la chica. Es posible que no sepas que, después de que tú te marcharas, la familia de Brenda se marchó de Cannon.
Jarod se interrumpió brevemente y se pasó una mano por el cabello.
– En fin, resumiendo, la secretaria consiguió el teléfono de tus padres. Llamó a tu madre y ella fue quien le dijo que trabajabas de guardabosque en Yellowstone. La secretaria le preguntó si se te conocía por el apellido de casada y fue cuando tu madre contestó que seguías soltera.
– Ya.
– Hacía mucho tiempo que no nos veíamos, Sydney. Tiempo más que de sobra para que hubiera otro hombre en tu vida.
El tono posesivo de la voz de Jarod la hizo estremecer.
– Estuve tentada de casarme con un hombre que trabaja en el servicio forestal, pero al final…
– No pudiste y fue por mí -la interrumpió él con una nota de satisfacción.
Ya que lo que acababa de decir era la verdad, Sydney no pudo negarlo; sin embargo, seguía sin poder creer lo que estaba ocurriendo.
– Jarod, no podemos hacer esto…
– ¿Hacer qué? -preguntó él con calma.
– Estar juntos.
– Dime por qué no.
Un sollozo escapó de su garganta.
– ¡Porque está mal! Para mí, no eres como los demás hombres.
– Eso espero.
El irónico comentario de Jarod la puso más nerviosa.
– Sabes perfectamente lo que quiero decir -gritó ella emocionada-. Has dejado tu vida por… mí.
– Lo que me dijiste en el despacho el día que te fuiste, ¿lo dijiste en serio?
– No sé a qué te refieres -mentira, claro que lo sabía.
Jarod tomó aire y lo soltó despacio.
– Querías quedarte, pero yo no podía pedirte que lo hicieras mientras fuera sacerdote. Ahora soy libre, no hay nada que nos impida pasar juntos el resto de nuestras vidas. Estamos seguros de lo que sentimos el uno por el otro; ahora, lo que tenemos que hacer es casarnos. Pasaremos el resto de la vida descubriendo lo que haya que descubrir sobre el otro. Nada que no sea el matrimonio nos valdría ya. Podemos marcharnos a cualquier parte. Si quieres quedarte aquí y seguir de profesora, no hay problema. A mí ya me han prometido un trabajo de consejero psicológico en Gardiner; si quisieras dejar tu trabajo, con el mío sería suficiente para mantenernos a los dos.
– Espera -lo interrumpió ella-. Vas demasiado de prisa. Necesito tiempo para reflexionar sobre esto.
Jarod se ladeó hacia ella en el asiento y le agarró suavemente la barbilla. Sydney lanzó un gemido al sentir el contacto.
– Te amo, Sydney. Te amo desde el momento que te conocí. No perdamos más tiempo, la vida es demasiado corta. Quiero pasar el resto de mis días contigo. Dime que a ti te ocurre lo mismo.
La calidez del aliento de Jarod sobre sus labios despertó en ella un deseo devorador.
– Si la respuesta es no, me marcharé y no volverás a verme nunca -añadió Jarod.
Un grito escapó de los labios de Sydney.
– ¿Volverías a la Iglesia?
– No -respondió él con voz desgarrada-. Esa parte de mi vida ha llegado a su fin.
Un nuevo temor se agarró al corazón de Sydney.
– ¿Qué harías entonces?
La caricia de los dedos de Jarod la quemaba ahí donde la tocaba.
– Si no quieres casarte conmigo, no creo que te importe lo que vaya a ser de mí.
La idea de que él desapareciera de su vida para siempre le resultó incomprensible.
– Jarod…
– Por favor, Sydney, contéstame -la urgencia de él la excitó al tiempo que la alarmó.
– Jarod, sabes que estoy profundamente enamorada de ti. Mi vida, sin ti, ha sido desoladora.
– Lo mismo digo -le susurró él junto a sus labios antes de empezar a cubrirle la boca con la suya.
Pero Sydney volvió el rostro y lo apartó de sí.
– ¿Por qué no me dejas que te bese? -preguntó Jarod en voz baja junto al cuello de ella, respirando su aroma.
– Porque el sentimiento de culpa me consume, por eso. El hombre del que me enamoré era un sacerdote. Aún me cuesta creer que hayas dejado el sacerdocio, Jarod. Si quieres que te sea sincera, tengo miedo.
– ¿De mí? -preguntó él con voz tensa.
– Claro que no. De mí. De lo que sentimos el uno por el otro y de las consecuencias.
Sydney le sintió estremecer.
– ¿Cómo podría hacer que dejaras de tener miedo, Sydney? Era hombre mucho antes que sacerdote.
– Tú no eras un hombre normal, Jarod. Tenías una vocación que te diferenciaba de los demás hombres, que te hizo decidir dedicar tu vida a Dios… hasta que aparecí yo -Sydney lanzó un sollozo ahogado-. Nuestra relación me recuerda la que se describe en un libro que leí de adolescente. Se trataba de una mujer que, durante unas vacaciones en el Sahara, se enamora de un hombre.
– Fueron de viaje juntos. Pero la felicidad de ella se transformó en agonía cuando se enteró de que él era un monje escapado de su monasterio, y él acabó no pudiendo soportarse a sí mismo por lo que había hecho. Antes de conocerla a ella, la vida monástica era la única vida que él conocía.
Sydney suspiró antes de proseguir.
– Ella no podía vivir con él en semejantes circunstancias. Al final, lo animó a volver al monasterio y así acaba el libro. Pasé horas llorando cuando acabé.
– Yo también he leído ese libro -susurró Jarod-. Es ficción. Yo no soy un monje y he dejado el sacerdocio después de pedir permiso.
– ¿Y conseguiste permiso?
– Del obispo sí. Del papa todavía no. Del papa quizá no lo consiga nunca. Pero tienes que comprender que yo no me hice sacerdote por los mismos motivos que el personaje del libro.
Sydney sacudió la cabeza.
– Da igual, Jarod. Yo… no puedo con esto. Por favor, llévame a casa.
Sydney sintió un inmenso alivio cuando Jarod puso en marcha el coche. Hicieron el recorrido hasta su casa en absoluto silencio.
En el momento en que llegaron delante de su apartamento, Sydney salió del coche y corrió hasta la puerta. Sin embargo, Jarod logró darle alcance.
– Déjame entrar, tengo que explicarte muchas cosas. Opino que la vida es como un largo viaje. He recorrido muchos caminos, pero aún me falta por recorrer el más importante.
Jarod la miró fijamente antes de proseguir:
– Aunque he sido feliz de sacerdote, he descubierto que me falta algo. Sé que encontraré ese algo contigo. Piensa en ello antes de condenarnos a una existencia amarga.
Las lágrimas empezaron a resbalar por las mejillas de Sydney.
– No me importa lo que digas. Nada en el mundo cambiará para mí el hecho de ser la causa de que dejaras el sacerdocio.
De la garganta de Sydney escapó un ahogado sollozo, pero logró continuar:
– No debí tentarte como lo hice. Pasaré el resto de mi vida pagando por ese pecado. Pero si vuelves al sacerdocio, quizá algún día yo sea perdonada.
El la miró intensamente.
– Para ser una mujer que no es religiosa, te cubres de culpa como si te cubrieses con un manto. ¿Por qué, Sydney? ¿Por qué te castigas de esta manera? Yo he hecho las paces conmigo mismo y con Dios, ¿por qué eso no es suficiente para ti?
– No quiero seguir hablando de este asunto.
Jarod se mordió el labio inferior.
– Mañana iré a recogerte a la salida del colegio. Si entonces sigues sin querer escucharme, me marcharé. Me marcharé el jueves por la mañana y no volveré jamás. Pero si me dejas marchar, pronto descubrirás que a tu vida siempre le faltará algo.
Ella lo vio alejarse. Después de que pusiera el coche en marcha y desapareciese de su vista, se quedó quieta donde estaba, temblando; en parte, debido al fresco de la noche, pero sobre todo por la profecía de Jarod, que le había llegado al corazón. Jarod tenía razón.
A su vida le faltaba algo sin él. Jamás se sentiría completa sin él. Pero para vivir con Jarod, tendría que casarse con un hombre que había dejado el sacerdocio.
Imágenes de Jarod con los hábitos celebrando misa y la comunión le invadieron la mente.
¿Cómo iba a conciliar esas imágenes con las del hombre que llevaba unos vaqueros y una camisa? Dos hombres diferentes en un mismo cuerpo.
Jarod había dicho que la amaba más que al sacerdocio. Pero después de estar casados, ¿cuánto tiempo tardaría en darse cuenta de que había cometido una equivocación?
Aterrorizada, entró en su piso, más atormentada que nunca. En su mente se agolpaban infinitud de preguntas y sólo conocía una respuesta.
Amaba a Jarod sobre todas las cosas.
Sin embargo, se preguntó si su amor sería suficiente para no perderlo nunca.
Si ella alguna vez tenía que dejarlo como la protagonista femenina del libro había hecho, no querría seguir viviendo.

Antes de llegar al hotel, su teléfono móvil sonó. ¿Sería Sydney? Pero una rápida mirada a la pequeña pantalla disipó esa ilusión.
– Hola, Rick.
– ¿Es mal momento?
– No, en absoluto -murmuró Jarod.
– ¿Ha estado con Sydney?
Jarod cerró los ojos momentáneamente.
– Sí.
– ¿Cómo ha reaccionado?
– No muy bien.
– Parece estar atormentado.
– Le he dado hasta el jueves para encontrar el valor necesario con el fin de enfrentarse a la situación.
– ¿Qué ocurrirá si no lo consigue?
– No quiero pensarlo de momento. Bueno, dime, ¿qué tal le va al padre Lane? -Jarod necesitaba hablar de otra cosa para evitar volverse loco.
– El padre Lane está haciendo lo que puede, pero es imposible sustituirle a usted. El teléfono no ha dejado de sonar. Kay dice que todos los feligreses quieren saber dónde está usted y cuándo va a volver. La jerarquía de la Iglesia tendrá que dar una explicación pronto, antes de que la situación estalle.
Jarod bajó la cabeza.
– Lo único que tienen que hacer es decir que estoy de retiro. Después de un par de meses las cosas se habrán calmado.
– No lo creo.
– ¿Cómo está Kay?
– Cuando le dije que se marchaba, pasó llorando el resto de la noche. Por la mañana, cuando se recuperó algo de la sorpresa, me dijo que lo respetaba aún más por saber lo que quería y por hacer algo al respecto. Sabía que yo lo iba a llamar, y me dijo que rezaría por que usted y Sydney acabaran juntos.
– Viniendo de tu esposa, eso significa mucho para mí, Rick.
– Yo también rezaré por usted.
– Necesitaré todos los rezos posibles -admitió Jarod-. Sydney se culpa a sí misma de que yo haya dejado el sacerdocio. Me ha rogado que vuelva antes de que sea demasiado tarde.
– Su reacción es natural. Usted ha tenido quince meses para tomar esa decisión, ella también necesita tiempo para asimilar la situación.
Jarod se frotó la frente.
– He ayudado psicológicamente a cientos de personas, pero jamás he conocido a nadie con el sentimiento de culpa que Sydney tiene. Te voy a ser sincero: no estoy seguro de que Sydney logre superarlo.
– Una conciencia así da muestras de su verdadera personalidad. No me extraña que esté enamorado de ella.
– Es una mujer excepcional.
– Usted también es excepcional. Ya lo verá, acabarán juntos.
– Después de volverla a ver, no puedo imaginar la vida sin ella.
– El amor hace milagros.
– Eso espero, Rick, eso espero. Gracias por llamar.
– Si necesita hablar, ya sabe dónde estoy.
– Lo mismo digo. Buenas noches.
Jarod colgó el teléfono, inmovilizado ante la posibilidad de que el amor no fuera suficiente.

Consciente de que Jarod la estaría esperando cuando acabara, Sydney se sobresaltó al oír el timbre anunciando que la sesión iba a empezar. Tenía los nervios a flor de piel.
El último grupo de padres y alumnos entró en el aula. Los saludó y les dio unos papeles. Estaba a punto de cerrar la puerta para empezar su presentación cuando una persona más se aproximó.
– Jarod… -dijo Sydney perpleja.
– ¡Menos mal que no me has llamado padre Kendall! Es un logro -dijo él en tono bajo.
La descarada mirada de Jarod se paseó por su rostro y cuerpo, cubierto éste con un traje de chaqueta azul marino.
La cara de Sydney se encendió.
No comprendía qué hacía ahí Jarod. Vestido con un traje gris marengo, camisa blanca y corbata gris perla, su belleza viril eclipsaba al resto de los hombres congregados en la estancia. Todos se quedaron mirando a Jarod, en especial las madres y las alumnas.
A todos les sorprendería saber que hasta no hacía nada había vestido hábito.
– ¿Puedo entrar? -murmuró él quitándole el último papel de las manos.
Antes de poder impedírselo, Jarod encontró un asiento al fondo del aula, al lado de Steve Can y sus padres. Steve había sido uno de sus ayudantes juveniles cuando trabajaba de guardabosque.
– Hola, Syd -dijo el chico con una amplia sonrisa.
Sydney no quería que nadie supiera nada sobre su relación con el antiguo sacerdote, y menos Steve, cuyo padre también era guardabosque. Las habladurías correrían como la pólvora. Cuanto menos se supiera sobre su vida, mejor.
Logró colocarse en el estrado y, después de hablar de su programa de educación para ese año, se oyó la voz del director del colegio a través de un altavoz:
– Queremos dar las gracias a todos los padres por venir. Estamos deseando que llegue el lunes para empezar el curso escolar. Hasta entonces, que pasen un buen fin de semana.
La mayor parte de los alumnos se acercaron a la mesa de Sydney antes de marcharse. Ya que la conocían por las visitas que habían hecho al parque, estaban encantados de que hubiera dejado el trabajo de guardabosque para ser su profesora de inglés.
Aunque a ella la halagó el interés de los chicos, no dejaba de desviar la mirada hacia Jarod, que conversaba con Steve y sus padres. Ellos ya debían de saber que Jarod no era el padre de un alumno, lo que haría que le preguntaran por el motivo de su presencia allí.
Verlo allí al fondo del aula la hizo darse cuenta de que Jarod ya no era un sacerdote. Hasta ese momento, la presencia de él en Gardiner no le había parecido real.
El corazón empezó a latirle con fuerza al reconocer que, tras la decisión de dejar el sacerdocio, Jarod era libre para ir a donde quisiera. Él le había dado hasta el día siguiente de plazo para tomar una decisión respecto a su posible matrimonio. Si su respuesta era negativa, jamás volvería a verlo.
Pero ¿cómo podía responder afirmativamente siendo presa de tantos temores? Sin embargo, ¿cómo podía dejar que se fuera amándolo tanto?
Poco a poco, el aula se fue vaciando… hasta que se quedaron solos. Jarod se acercó a ella.
– Tus alumnos te adoran; sobre todo, Steve Can. Tienes don de gentes.
– Gracias.
Sydney empezó a ordenar su mesa y añadió:
– ¿Qué les has dicho sobre ti?
– Que soy psicólogo y que estoy considerando la posibilidad de establecerme aquí, en Gardiner. A Steve Can no le he dicho que tengo intención de casarme con su profesora tan pronto como sea posible.
Sydney dejó de respirar por un instante.
– ¿Te puedo ayudar en algo antes de marcharnos? -le preguntó él.
– No… ya está todo.
– Estupendo. En ese caso, te seguiré en el coche hasta tu casa y luego iremos a cenar.
– No -respondió ella, tensa-. Preferiría que no nos vieran juntos en público.
Los ojos de Jarod brillaron.
– Bien. Entonces hablaremos en tu casa -Jarod llegó hasta la puerta y pulsó el interruptor de la luz para apagarla-. Pasa, Sydney.
Ella apenas podía respirar cuando pasó por su lado y luego bajaron las escaleras hasta la salida, tras saludar a algunos profesores y padres de alumnos rezagados.
Después de acompañarla a su coche, Jarod la siguió en el suyo, el azul de alquiler, hasta su casa. Sydney casi no podía mover las piernas cuando Jarod, después de aparcar su vehículo, se acercó al de ella.
– ¿Quieres que me siente aquí en el coche contigo para hablar o prefieres que lo hagamos en tu casa?
– Sería… sería mejor que te fueras -logró responder ella.
Aunque ni siquiera se rozaban, Sydney le sintió temblar.
– ¿Estás diciendo que no quieres volver a verme?
Sydney sacudió la cabeza.
– Me gustaría que volvieras a Cannon.
– No es lo que yo quiero.
– En el pasado, era lo que querías; de no ser así, no te habrías hecho sacerdote. Es demasiado tarde -respondió ella casi gritando.
– ¿Quieres que sigamos hablando aquí, donde cualquiera puede oírnos? -le recordó Jarod en voz baja.
Jarod tenía razón. Desde que habían aparcado, otros dos inquilinos habían llegado con sus coches. Haciendo acopio de valor, Sydney salió del coche y se apresuró a su apartamento. Mientras abría la puerta, Jarod fue acercándose.
Tras un último esfuerzo por ser fuerte, Sydney bloqueó la entrada, dándole a entender que no quería que él entrara.
– He tenido tiempo para pensarlo. No voy a ser la causa de que destroces tu vida. Algún día me lo agradecerás. Lo que necesitas para olvidarme es tiempo y distancia.
– Sydney…
Ella tembló.
– Adiós, Jarod.
En un gesto de desesperación, Sydney entró en el piso, cerró la puerta y le echó el cerrojo.
Sydney oyó el ruido del motor del coche de él. Cuando se convenció de que se había marchado, se acercó a trompicones al sofá y se dejó caer desesperada, sollozando por el sentimiento de pérdida.
Había soñado con que Jarod dejara el sacerdocio por ella, y su sueño se había hecho realidad. Pero ahora, su sueño era una pesadilla.
¿Cómo podía casarse con él siendo el motivo de que dejara el sacerdocio?
Continuó llorando. Lo que le atormentaba era saber que Jarod intentaba vivir su vida como un hombre normal. Significaba que conocería a más gente, a otras mujeres, mujeres que darían cualquier cosa por él.
Jarod le había dicho que quería pasar el resto de su vida con ella, que quería tener hijos con ella.
¿Y si la dejaba embarazada y luego quería volver al sacerdocio?
Mientras luchaba consigo misma, le pareció oír unos golpes en la puerta.
Alzó la cabeza y aguzó el oído.
– Sydney… -dijo la voz de Jarod.
Ella se sorprendió, porque creía que Jarod se había ido hacía un rato.
– Te he oído, estabas llorando. Déjame entrar o te juro que tiraré la puerta abajo.



CAPÍTULO 4


– ¡Por favor, no lo hagas! -de una cosa estaba segura: Jarod llevaba a cabo sus amenazas.
Sydney se levantó sobresaltada del sofá y fue a abrir la puerta, pero tenía los párpados tan hinchados que apenas podía ver.
En esa ocasión Jarod no esperó a que le diera permiso para entrar. Después de cerrar la puerta a sus espaldas, se volvió hacia ella con expresión intimidante.
– Te prometo que no te voy a tocar, pero no te vas a deshacer de mí hasta que me hayas oído.
Sydney no se atrevió a oponerse.
– ¿Quie… quieres un café? -preguntó ella con voz débil.
– Sí, gracias, pero déjame hacerlo a mí.
– Está bien -murmuró Sydney-. Voy a cambiarme un momento y ahora vuelvo.
Una vez en su dormitorio, Sydney se puso unos vaqueros y un suéter de algodón verde oscuro; después, entró en el cuarto de baño para lavarse la cara y cepillarse el pelo. Tras ponerse carmín de labios, se sintió mejor.
Cuando volvió al cuarto de estar, encontró a Jarod allí, bebiendo café. Agarró una taza de la mesa y se sentó en un sillón al lado del sofá… sintiendo la mirada de Jarod en todo momento.
– Sydney, antes que sacerdote era hombre.
Ella bebió café, no sabía qué decir.
– La verdad es que nací en el seno de una familia disfuncional en Long Island, Nueva York. Ellos jamás iban a la iglesia -dijo Jarod-. Hasta bastante tarde en la vida, no pisé una iglesia, mucho menos renuncié a las mujeres.
Aquella inesperada información destruyó las ideas preconcebidas de Sydney en lo referente a la vida religiosa de él.
– ¿Has oído hablar alguna vez de Kendall Mills? Sydney parpadeó. En todos los hogares de Estados Unidos se cocinaba con harina Kendall Mills. ¿Pertenecía Jarod a esos Kendall? Eran multimillonarios.
– Yo… creo que no quiero saber nada más -dijo Sydney con voz temblorosa.
– Eso es porque me has tenido en una especie de pedestal y no quieres reconocer que no soy el santo que creías que era. Pero no podemos pensar en vivir juntos si no me dejas que te cuente mi pasado.
No iban a vivir juntos. Sydney sabía que no podía obligarlo a dejarlo todo por ella, pero quería saber más sobre su vida. Lo amaba.
De momento vencida, Sydney bajó la cabeza.
– Sé que te asusta el hombre oculto bajo la sotana -dijo él con una compasión que ella no quería sentir-. Conoces bien al sacerdote, pero no sabes nada del hombre que soy.
– Da igual, Jarod. La Iglesia te recibiría con los brazos abiertos si quisieras volver… -Sydney no pudo evitar más lágrimas-. Hayas hecho lo que hayas hecho, estoy segura de que ellos lo comprenderán.
Sydney oyó un sonido de frustración o angustia escapar de los labios de Jarod.
– No me equivoqué al decidir hacerme sacerdote y, ahora, no me he equivocado al dejarlo. Después de que oigas lo que tengo que decirte, verás la situación de forma diferente. Esta noche tengo intención de contarte todo lo que no podía contarte cuando aún era sacerdote.
Sydney bebió con ansiedad, como si el café fuera a darle fuerzas para oír la confesión de Jarod.
– Algunos de mis compañeros de seminario sintieron su vocación en la adolescencia. Conmigo fue diferente. De hecho, no puedo decirte cuál fue el momento exacto en que decidí hacerme sacerdote.
Sus miradas se encontraron.
– ¿Te acuerdas, en mi despacho, cuando me dijiste que la religión no significaba nada para ti, Sydney? Podría haberte dicho que a mí me pasaba lo mismo cuando era joven.
Sydney ladeó el rostro. Le resultaba difícil oírle decir eso.
– Cuando pienso en ello, supongo que mi vocación fue un proceso que comenzó cuando tenía unos quince años. Tenía un grupo de buenos amigos, pero pasaba la mayor parte del tiempo con Matt Graham, mi mejor amigo. Matt era católico y jugaba en el equipo de la parroquia de East Hampton, la zona donde vivíamos.
Jarod bebió un sorbo de café y prosiguió:
– De vez en cuando, iba con él y, mientras mi amigo jugaba, yo le hacía los deberes. Uno de los sacerdotes más jóvenes, el padre Pyke, se fijó en mí e insistió en que entrara en el equipo. Decía que mi estatura y físico les ayudaría a ganar a los equipos contrincantes.
Jarod se interrumpió un segundo y suspiró.
– Como cada día me resultaba más penoso ir a casa después de las clases y ver a mi madre llorando en su dormitorio, empecé a pasar más y más tiempo en el gimnasio de la parroquia con Matt.
Sydney se encogió en su butaca al presentir que Jarod estaba a punto de hacer una dura confesión.
– Al cabo de poco tiempo, empecé a confiar en aquel sacerdote y pronto le hablé de los problemas de mi familia. Era evidente que necesitaba desahogarme; sobre todo, después de que mi hermano y mi hermana se marcharan a estudiar a la universidad.
Jarod bebió otro sorbo de café y continuó:
– Como no quería hablar de mis problemas familiares con mis amigos, le tocó la china al padre Pyke. Me aliviaba mucho saber que podía hablar con él sabiendo que no se lo contaría a nadie. Ahora, cuando pienso en ello, veo muy claro qué fue lo que me hizo confiar en él: el padre Pyke sabía escuchar. Cuando se enteró de que mi padre era un mujeriego, no intentó consolarme con tonterías.
Un gemido escapó de los labios de ella. Era doloroso oír aquello.
– Mis padres tienen un estatus social muy alto y, desde que éramos pequeños, tenían una agenda social muy apretada, no tenían tiempo para sus hijos -continuó Jarod-. Poco a poco, le conté al sacerdote todos nuestros sucios secretos. Estaba muy dolido con mi padre porque sus conquistas hacían sufrir mucho a mi madre y la habían llevado a la bebida. Además, cuando estaban juntos, se pasaban el tiempo discutiendo.
Jarod suspiró y sacudió la cabeza antes de seguir con su confesión.
– En una ocasión, mi madre me dijo que la última amante de mi padre era una mujer casada, lo que aún empeoraba la situación. Sin embargo, mi madre no estaba dispuesta a dejarlo porque ambos necesitaban el dinero de la familia del otro; para ellos, el dinero era más importante que la tranquilidad o el honor.
Jarod estaba describiendo una situación horrible para un niño, y Sydney se llevó los dedos a las mejillas para secarse las lágrimas.
– Lo siento, Jarod.
– No puedes creerlo, ¿verdad, Sydney? Yo tampoco podía creerlo -dijo él con profunda tristeza-. En primer lugar, nuestra familia lleva en Hampton generaciones. Debido a ello, mucha gente de allí conoce a mis padres, y se ha hablado mucho de ellos.
Sydney se estremeció. La trágica situación que él estaba describiendo presentaba un gran contraste con la feliz vida familiar de la que ella había disfrutado.
– Para empeorar las cosas, el padre de Matt trabajaba en Wall Street. La familia de él y la mía se movían en los mismos círculos sociales. Para evitar preguntas humillantes, dejé de ir a su casa. Con el tiempo, el gimnasio de la parroquia o el despacho del sacerdote se convirtieron en los únicos lugares en los que me sentía seguro y a salvo de las habladurías.
Jarod suspiró y sacudió la cabeza. Después, la miró y prosiguió:
– Cuando acabamos el bachiller, Matt, otros amigos y yo nos fuimos de vacaciones de verano a Europa. Conocimos a muchas chicas y nos pasamos el tiempo de fiesta en fiesta. Después de tres meses de verme libre de los problemas de mi familia, cuando volví a Estados Unidos, fui a estudiar a Yale con una beca que me concedieron.
Sydney sabía que era un hombre extraordinariamente inteligente. Lo que le estaba contando aumentaba su admiración por él.
– Mi padre esperaba que fuera a la universidad de Princeton como mi hermano mayor, Drew, y que fuera a trabajar en el negocio familiar después de acabar los estudios. Liz estaba en Wellesley, pero yo quería ir a un sitio donde no se conociera tanto el apellido Kendall. A mi padre le molestó que no necesitara su dinero para estudiar.
Sydney sacudió la cabeza. Era terrible.
– Mi padre quería que estudiara Derecho y que luego trabajara en el negocio de la familia, pero yo decidí estudiar Psicología; seguramente, debido a que quería entender la dinámica familiar.
– Sí, lo comprendo -murmuró ella.
– Un sacerdote de St. Paul, en Minnesota, vino a dar clases sobre Psicología de la familia un semestre, yo asistí a sus clases y las seguí con sumo interés. Durante una charla que tuve con él al final del semestre, sugirió que asistiera a un seminario en St. Paul, un seminario en el que se podía conseguir un master en Psicología. Cuando me sugirió la idea, me eché a reír y le dije que, de ser católico, lo haría. La perplejidad de Sydney aumentó.
– No volví a verlo. Al final, conseguí mi título y, al mismo tiempo, me separé de la chica con la que llevaba viviendo un año.
¿La chica con la que llevaba viviendo un año?
– ¿Por qué no seguisteis juntos? -preguntó Sydney sin poder evitarlo, celosa de aquella mujer en el pasado de Jarod.
Él le lanzó una mirada penetrante.
– Porque no estaba enamorado de ella y ella quería casarse.
La concisa respuesta la silenció.
– En cuanto conseguí el título, volví a East Hampton y le pedí al padre Pyke que me dijera qué tenía que hacer para hacerme católico. En menos de un año, me bautizaron, hice la comunión y me confirmaron.
Jarod suspiró y continuó:
– Mi padre y la familia entera se enfurecieron conmigo cuando les dije que me iba a la universidad pontificia de Santa Marta en St. Paul, donde mi vida empezó a cobrar sentido.
«Así que eso fue lo que le ocurrió», pensó Sydney.
Incapaz de permanecer sentada, Sydney se puso en pie. La realidad era muy diferente a sus erróneas conjeturas. Ahora no sabía qué decir ni qué pensar.
– El sacerdote que había ido a Yale a dar clases durante seis meses y que se había interesado tanto por mí me ayudó mucho. Una vez que estuve listo para trabajar, hablamos de dónde sería mejor que lo hiciera. Fue entonces cuando me dijo que había una parroquia en Cannon, en Dakota del Norte, que llevaba un tiempo necesitando un párroco. Me habló mucho de la belleza natural del entorno.
Jarod sonrió, interrumpiéndose un momento antes de proseguir.
– Debo admitir que la idea de ponerme al servicio de novecientas personas, que es la población de ese pueblo, me encantó. Es una gente con profundos valores morales, justamente lo contrario a mi familia, y eso me atraía mucho.
»Me entrevistó el obispo de Bismarck y me concedieron el puesto. Eso ocurrió hace diez años. Al principio, quería conocer bien a los feligreses. Viví entre ellos, celebré misas, bautizos y matrimonios y realicé terapia individual y familiar. Jamás había sido tan feliz ni había disfrutado tanto la vida. Gozaba hasta el último minuto del día… hasta que te conocí.
Sydney sintió un súbito dolor que la indujo a cubrirse el rostro con las manos.
– No hay hombre al que le guste tanto como a mí mirar a una mujer. He salido con muchas mujeres, tanto en este país como en el extranjero, y he mantenido relaciones íntimas con algunas de ellas.
Jarod había vivido con una durante un año… ¿Conocía Sydney realmente a Jarod?
– Pero jamás se me pasó por la cabeza casarme. Supongo que, en parte, se debía a que mi referencia era el matrimonio de mis padres, que era una lucha constante.
Jarod se interrumpió un momento para lanzarle una mirada penetrante.
– Cuando Brenda y tú entrasteis en mi despacho, casi se me paró el corazón. Y cuando saliste, sentí un dolor que no ha desaparecido todavía. Después de que te marcharas de Cannon, he luchado mucho conmigo mismo por controlar mis sentimientos y me he dado cuenta de que me ha ocurrido lo que mis consejeros espirituales me dijeron que podría ocurrirme.
– ¡No sigas! -gritó ella.
– Tengo que contártelo todo, Sydney.
Ella quería huir, pero no tenía un sitio donde esconderse.
– Aún recuerdo el día en que el padre McQueen, durante un seminario, nos habló de «la tentación de la carne». Cómo me reía para mis adentros.
Sydney se estremeció.
– La forma en que hablaba ese sacerdote parecía salida de una novela de Victor Hugo. Pero dejé de reírme de sus palabras desde el momento que te conocí, Sydney. Y sabía que la fuerza de esa atracción era mutua.
Y así era.
– Durante el tiempo que pasaste en Cannon -siguió Jarod-, intenté luchar contra el deseo que sentía por ti, pero no logré ganar ni una sola batalla. El nuestro es un amor que prendió fuego. Debido al deseo insatisfecho, mi trabajo como párroco bajó de calidad, aunque los feligreses no lo notaron. Sin embargo, no logré disimular delante de todo el mundo. Mi amigo Rick Olsen sabía que me pasaba algo. A veces, le sorprendía mirándome con una expresión de preocupación. Había alcanzado el cenit de mi agonía y no podía permanecer en ese estado mucho más tiempo.
Sydney asintió. Ella había creído que podía olvidar con la distancia, marchándose de Cannon cuando su contrato de trabajo con el instituto acabó. Pero los quince meses posteriores a su marcha habían sido horribles.
– Tu breve visita a Cannon el otro día demuestra que seguimos queriendo estar juntos -dijo él, pronunciando las palabras que a ella le daba miedo decir-. Después de que te marcharas, mi vida se convirtió en una lucha por intentar disfrutarla, pero no lo conseguí. Cada día se me hacía más cuesta arriba. Me había enamorado de una mujer por primera vez en la vida; sin embargo, debido a mis votos de castidad, no podía hacer nada al respecto. Lo pasé muy mal, Sydney. Y ahora que he dejado atrás el pasado, quiero un futuro contigo.
Sydney comprendía lo que él sentía mejor que nadie.
– Después de la Navidad, no podía dejar de pensar en abandonar el sacerdocio. Habían ocurrido cosas que no podía seguir ignorando.
– ¿Qué cosas? -Sydney estaba tan sumida en la confesión de él que no pudo evitar hacer la pregunta.
Jarod bajó la cabeza.
– Antes de las vacaciones, la Iglesia envió fondos para que yo realizase la compra de una casa para transformarla en la nueva rectoría. Como quería que el espacio extra se ocupara, invité al nuevo diácono y a su esposa a que ocuparan el último piso de la casa.
Sydney lo vio alzar de nuevo la cabeza y mirarla fijamente.
– Hace como dos meses, una mañana entré en la casa por la puerta lateral. Había tanto silencio que pensé que estaba solo. Fui a mis habitaciones, en el piso bajo, en busca de unos folletos que me había dejado olvidados. Cuando los encontré, crucé el vestíbulo y me dirigí a la cocina para prepararme una taza de café antes de volver a mi despacho para continuar el trabajo.
Jarod se interrumpió un momento y suspiró antes de proseguir:
– La puerta estaba entreabierta y, a través de la ranura, vi a Rick y a su esposa abrazados y besándose ardientemente. Casi se me paró el corazón. Me di la vuelta inmediatamente, pero no sin antes ver a Rick acariciando el cuerpo de su esposa y oír a ésta gemir de placer.
Sydney se mordió el labio inferior con fuerza.
– Esa imagen se me clavó en el alma. Me hizo darme cuenta de que dos personas que se aman no pueden estar separadas. Al salir de la casa, estaba convencido de que tenía que hacer algo respecto a lo nuestro. Desde que te marchaste de Cannon, no había día que no me levantara sintiendo un profundo vacío en mi vida.
«Y yo», pensó Sydney.
Se miraron fijamente el uno al otro.
– Qué amarga ironía que parte de mi trabajo consista en dar consejos a la gente; sin embargo, ahora quien está en crisis soy yo.
Jarod apartó la mirada de ella momentáneamente.
– Pensé que, si descubría que te habías casado o estabas prometida con otro, eso ayudaría a extinguir la llama que cada día ardía con más fuerza, a pesar de todos mis esfuerzos por ignorarla -Jarod respiró profundamente-. Tienes la clase de belleza que le quita a un hombre la respiración. No imaginaba que permanecieras soltera después de tanto tiempo. Imaginé que hasta tendrías un hijo.
Ahora, Sydney respiraba trabajosamente.
– Nunca me he considerado capaz de tener relaciones con una mujer casada, nunca he pensado caer tan bajo como mi padre. Sin embargo, después de censurarlo tanto como lo he censurado, me he dado cuenta de que, al menos en mis pensamientos, no soy tan distinto a él. Llegué a odiar mi debilidad por ti, Sydney.
Jarod volvió a clavar su penetrante mirada en ella.
– Dispuesto a averiguar qué había sido de ti, fui al instituto y, a través de Jeanine, la secretaria, obtuve la información que quería. Le mentí deliberadamente. Te ruego que me perdones por ello, pero tenía que encontrarte.
La voz de Jarod se tornó más ronca.
– Mientras Jeanine buscaba la información que le había pedido, yo pensé que, si descubría que estabas casada, me iría durante un par de meses a Europa de reposo con la esperanza de conformarme con la idea de pasar el resto de mi vida sin ti. Pero si, por el contrario, no te habías casado todavía, entonces tendría que enfrentarme a lo inevitable, a la realidad. Sabía lo que tenía que hacer, aunque eso supusiera hacer daño a algunas personas.
Jarod se aclaró la garganta y añadió con voz profunda y ronca:
– Quería estar contigo.
Sydney se llevó una mano al pecho.
– En el momento que me enteré de que seguías soltera y que trabajabas en Yellowstone, tomé una decisión. Después de meses de luchar contra mi deseo, me di cuenta de que jamás ganaría. Y cuando anuncié mi decisión a las autoridades eclesiásticas pertinentes, en vez de sentir temor volví a sentirme un hombre de verdad ante la idea de seguir los deseos de mi corazón.
Jarod suspiró y añadió:
– Desde ese momento, no volví a mirar atrás.
«Jarod… ¿es posible que sea verdad todo lo que has dicho?», pensó ella.
– Una vez que presenté el caso al obispo, comencé a hacer planes. Consulté la página web del parque Yellowstone en busca de posibles puestos de trabajo y encontré el Programa de Ayuda al Empleado. Tienen un departamento de Psicología para ayudar a sus propios empleados. Mis calificaciones son perfectas para ese trabajo. Lo que significa que, si decidimos quedarnos aquí, yo ganaría lo suficiente para mantenernos a los dos. La jefa del departamento, Maureen Scofield, me dijo que el puesto era mío si lo quería, pero tengo que darle pronto una respuesta.
Sydney conocía bien a Maureen. Jarod debía de haberla impresionado.
Jarod se pasó una mano por el cabello.
– Bueno, ahora que ya lo sabes todo, voy a pedirte una vez más que te cases conmigo.
A Sydney el corazón pareció querer salírsele del pecho, casi no podía respirar.
– ¿Cómo voy a responderte cuando tú no tienes idea de qué es lo que vas a sentir dentro de un mes o dentro de un año? Una vez que se pase la pasión inicial, empezarás a comparar tu nivel de felicidad conmigo con la felicidad que sentías como sacerdote. Digas lo que digas, una esposa acabará ocupando siempre un segundo lugar.
Sydney suspiró tristemente y continuó:
– Como sé que eres un hombre de honor, lo más seguro sería que permanecieses en silencio, aunque desearas el divorcio. No quiero ni pensar en lo horrible que sería verte sufrir por haber tomado una decisión equivocada.
La boca sensual de Jarod se tornó en una fina línea.
– Yo voy a correr el mismo riesgo.
– ¿Qué quieres decir? -preguntó Sydney.
– Después de un mes juntos, es posible que la vida de casada conmigo te desilusione. Puede que llegues a la conclusión de que no soy el marido que esperabas que fuera.
Las mejillas de ella se encendieron.
– No voy a cansarme de ti ni a echar de menos mi vida de sacerdocio -unas sombras cruzaron el hermoso rostro de Jarod-. ¿Es que no comprendes que quiero envejecer contigo?
– Eso es lo que dices ahora… -insistió ella, presa de la duda.
Jarod bajó los párpados, por lo que Sydney no pudo ver la expresión de sus ojos.
– Perdóname por haberte entretenido hasta tan tarde -Jarod se dispuso a marcharse.
– Espera. ¿Adónde vas?
Jarod se detuvo.
– Al motel.
– Sabes a qué me refiero -Sydney se humedeció los labios con la lengua-. ¿Qué vas a hacer?
– Sin ti en mi vida, iré a Europa a vivir y a trabajar.
– ¿A Europa? -inquirió ella con incredulidad. -Sí. Voy a poner un océano de distancia entre tú y yo. Ya que pasé momentos muy felices allí con mis amigos, pienso volver. Quiero vivir la vida, Sydney. Quiero disfrutar lo que otros hombres disfrutan: mujer, hijos… Quería que fueras mi mujer, pero como eso parece imposible, tendré que buscar a otra mujer que logre aceptar que fui sacerdote en el pasado. Una mujer que quiera compartir su vida conmigo.
Las palabras de Jarod le causaron un gran dolor. Sydney dio un paso hacia él.
– ¿Quieres decir que, pase lo que pase, no vas a volver a Cannon?
El cuerpo de Jarod se tensó.
– Es evidente que infravaloré tus temores y tus aprensiones. Hay sólo una cosa que quiero oír y, como no eres capaz de decirlo, no prolonguemos más esta agonía.
Jarod tomó aire profundamente y lo expulsó despacio. Entonces, añadió:
– Como voy a marcharme a Gardiner mañana por la mañana, será mejor que nos despidamos ya.
– Jarod…
Pero él salió por la puerta a la fresca noche. Sydney oyó sus pasos alejándose. Al día siguiente Jarod desaparecería de su vida para siempre y no volvería a verlo nunca.
Pero… ¿y si en vez del día siguiente se iba esa misma noche? Aterrorizada, Sydney agarró el bolso, salió de la casa y se subió a su coche.

Jarod le había dicho que se hospedaba en el Firehole Lodge. Pero cuando llegó allí, Sydney no pudo ver el coche alquilado de él en ninguna parte.
¿Adónde habría ido?
Se bajó del coche y se dirigió apresuradamente al vestíbulo del establecimiento. El recepcionista la miró con placer varonil.
– ¿Qué desea?
Sydney tragó saliva.
– Estoy buscando al señor Jarod Kendall. ¿Sabe si aún se hospeda aquí?
– Iré a mirarlo.
– Por favor, dese prisa.
– Habla usted como si se tratara de un asunto de vida o muerte -bromeó él.
– Así es -respondió ella muy seria.
«Si no lo encuentro, estaré como muerta».
– Buenas noticias. Aún no ha cerrado su cuenta.
– Gracias a Dios. Como no he visto su coche… ¿Podría llamar a su habitación?
El recepcionista asintió. Después de un minuto, colgó el auricular del teléfono interior.
– Lo siento, pero no contesta.
– ¿Podría decirme en qué habitación está?
El sonrió maliciosamente.
– No debería hacerlo, pero lo haré. Está en la habitación número veinticinco. A esa parte del edificio se entra por la puerta posterior.
– Gracias.
– De nada.
Sydney se subió al coche y dio la vuelta al edificio para aparcar en la parte posterior con el fin de verlo cuando regresara. Pero eran las doce de la noche y todos los espacios para aparcar estaban ocupados.
¿Y dónde estaba Jarod?
Por fin, encontró un espacio y, mientras lo esperaba, encendió la calefacción del coche.
¿Dónde estaba?, se preguntaba una y otra vez. Justo cuando pensaba que Jarod no iba a regresar, vio los faros de un coche y lo vio parar cerca de la entrada. Con asombrosa rapidez, Jarod entró en el edificio, antes de que a ella le diera tiempo a alcanzarlo.
Sydney salió de su coche y lo siguió. Justo antes de que Jarod desapareciese dentro de su habitación, ella lo llamó, pero él no la oyó.
– Jarod… -repitió Sydney delante de la puerta cerrada.
De repente, la puerta se abrió.
Bajo la anaranjada luz del pasillo, Sydney vio el pecho de él hincharse y deshincharse debido a una súbita y gran tensión.
Sin mediar palabra, Jarod la abrazó.



CAPÍTULO 5


De repente, Sydney se encontró con la espalda contra la pared, entre ésta y el duro cuerpo de Jarod. Con los brazos de él a ambos lados de su cabeza mientras Jarod se inclinaba sobre ella. Sólo unos centímetros separaban sus bocas.
– Aunque no has dicho sí con palabras, no estarías aquí si tu respuesta fuera negativa. Bésame, Sydney.
Con un gemido de aceptación y presa de su propio deseo, ella le obedeció. En el momento en que sus labios se unieron el mundo estalló a su alrededor, haciéndola aferrarse a él. Jarod le resultaba tan necesario como el aire.
Nada la había hecho sospechar la explosión de pasión y deleite que él había creado. Había un cierto salvajismo refinado en la forma en que la abrazaba y la besaba.
Delirando con una pasión nacida del deseo reprimido, bebieron con más y más profundidad de sus bocas, hasta que ella sintió un calor que la devoraba. Un calor que se extendió por todo su cuerpo.
El gemido de Jarod siguió al de ella, mientras ambos daban y recibían un indescriptible placer en los oscuros confines de la habitación.
– Te amo, te amo -dijo Sydney apasionadamente mientras paseaba los labios por los inolvidables contornos del rostro de Jarod-. Eres un hombre tan atractivo… no puedo creerlo.
Le sintió respirar profundamente. Luego, Jarod le besó la garganta.
– No me atrevo a decirte lo que pienso de ti en estos momentos porque, si te lo dijera, tendría que hacer una demostración y no puedo hacer eso hasta obtener el consentimiento de tus padres para casarme contigo.
Con suma ternura y suavidad, Jarod se separó de ella.
Después de haberse sentido consumida por las llamas de la pasión, que Jarod mencionara a su familia fue para ella como un jarro de agua fría. Apagó el fuego que él había encendido, arrebatándole la indescriptible felicidad que había encontrado en sus brazos.
Sydney se dio media vuelta y, de cara a la pared, se aferró a ésta.
– Jamás darán su consentimiento. Yo dejaré mi trabajo y podremos casarnos en Europa.
Sydney no podía creer lo que acababa de decir, pero su amor por Jarod era demasiado grande como para permitir que un obstáculo se interpusiera entre ambos.
Jarod aún seguía cerca de ella, Sydney sentía el calor de su cuerpo.
– No me casaré contigo sin, al menos, darles una oportunidad. Tus padres te trajeron al mundo, eres su única hija y te adoran. ¿Acaso crees que podríamos disfrutar una unión feliz si los dejáramos atrás, si no contáramos con ellos para nada? Si los fallos de mi familia me han enseñado algo es precisamente lo sagrados que son los lazos familiares.
Jarod le acarició el cabello un momento antes de continuar:
– Aún no me he dado por vencido respecto a mi familia, Sydney, y me niego a empezar mi vida de casado contigo sin contar con tus padres. No saldría bien. Los dos acabaríamos siendo desgraciados, incapaces de construir una vida duradera juntos.
Con el rostro muy pálido, Sydney se volvió de cara a él.
– Tú no los conoces como yo. Casarme con alguien que no pertenezca a su Iglesia les resultaría incomprensible. Sobre todo, tratándose de alguien que…
– ¿Que ha sido sacerdote? -Jarod esbozó una diminuta sonrisa-. Quizá eso obre a mi favor.
– No bromees con algo tan serio -le rogó ella.
– Sydney…
Jarod volvió a estrecharla entre sus brazos. Ella apoyó el rostro en su hombro.
– Nuestro amor nos ha traído hasta aquí, estoy seguro de que lograremos llegar hasta el final. Hagamos una cosa: como no tienes que volver al instituto hasta el lunes, ¿por qué no tomamos un avión a Bismarck mañana para hacerles una visita?
La sugerencia no habría tenido nada de extraño de haber sido hecha por otra persona, pero Jarod no sabía con qué iba a enfrentarse.
Un temblor recorrió el cuerpo de Sydney y Jarod ocultó el rostro en sus rubios y sedosos cabellos.
– Cuando tiemblas así, me dan ganas de llevarte a la cama para hacerte olvidar todo y a todos, y que para ti sólo exista yo. Y eso es lo que voy a hacer muy pronto.
Jarod suspiró con frustración.
– Pero, por ahora, será mejor que te vayas de mi habitación -dijo él-. De lo contrario, no podré responder de mis actos y tú tendrás un motivo más para sentirte culpable.
Sydney lanzó un quedo gruñido, consciente de que Jarod tenía razón. Sin embargo, a pesar de ello, se apretó contra él.
– No quiero separarme de ti. No quiero separarme de ti nunca más.
– Después de que tus padres nos den su bendición, te juro que no dejaré que te apartes de mi vista.
Jarod se apoderó de su boca una vez más, con dureza; después, bruscamente, separó los labios de los de ella.
– Vamos, te acompañaré hasta el coche y te seguiré en el mío hasta tu casa para cerciorarme de que llegues sana y salva.
Sydney lo miró con ojos llenos de amor.
– Ojalá…
– Sí, ojalá -Jarod sabía lo que quería decir-. Pero no sería buena idea pasar la noche en tu casa. No tardaría ni dos minutos en levantarme del sofá e ir a tu cama. Por eso, pasaré a recogerte mañana a las seis de la mañana y desayunaremos de camino al aeropuerto.
A las seis de la mañana…

– Rick, ¿te he despertado?
– No, claro que no. Lo sabe perfectamente.
– Por favor, creo que ya es hora de que me tutees.
– De acuerdo, Jarod.
– Rick, ya sé que es temprano, pero tengo que darte una buena noticia.
– En ese caso, mis plegarias han sido oídas.
– Casi. Estamos en el aeropuerto de Bismarck en espera de un taxi. Estoy a punto de conocer a los padres de Sydney. Según vayan las cosas, me gustaría presentárosla a ti y a Kay. ¿Tienes tiempo mañana para venir a Bismarck desde Cannon en coche y cenar con nosotros?
– Lo arreglaré.
– Estupendo. Te llamaré por la mañana para quedar en un sitio y a una hora.
– Jarod…
– ¿Sí?
– Se te nota diferente. Pareces feliz… -Rick no pudo continuar, se le había hecho un nudo en la garganta.
Jarod tuvo que aclararse la garganta.
– Sólo un hombre felizmente casado como tú puede saber cómo me siento en estos momentos.
El taxi se detuvo delante de ellos.
– Gracias por tu amistad, Rick. Jarod colgó y se volvió a Sydney, que parecía angustiada y asustada.
– Vendrán a vernos mañana por la tarde.
Jarod la ayudó a subirse al taxi y luego se subió él. Sydney dio instrucciones al taxista para que los llevara al rancho de sus padres; después, se agarró al brazo de él.
Estaba temblando, y era de miedo.
Jarod había aprendido desde pequeño el poder de la familia. Acarició el brazo de ella.
Por fin, Sydney se enderezó en el asiento.
– Será mejor que llame a mis padres para decirles que vamos a llegar pronto.
Jarod se había estado preguntando cuándo iba Sydney a avisar a sus padres. Le preocupaba que hubiera tardado tanto.

– Es maravilloso, cielo. Tu madre estaba diciéndome justo ahora lo disgustada que estaba porque no fueras a pasar el fin de semana con nosotros. Le va a encantar verte en casa cuando vuelva de la tienda.
– Papá… antes de que cuelgues… quería decirte que no voy sola.
– ¿Alguna amiga del parque?
Sydney agarró el teléfono móvil con más fuerza. -No. Es un hombre.
Se hizo un breve silencio. Después, su padre dijo:
– Vaya, eso sí que es una noticia.
En la casa de la familia Taylor, invitar a un hombre a comer o cenar, y mucho más a pasar la noche, significaba que algo extraordinario estaba ocurriendo.
Instintivamente, Sydney sabía que no se invitaba a un hombre a menos que quisiera que la familia supusiera que era el hombre con el que quería casarse.
Jarod Kendall había sido sacerdote y no pertenecía a la Iglesia de sus padres. Sus padres aceptarían a cualquier hombre de su comunidad y religión, a cualquier hombre sencillo y sin complicaciones. Un ranchero, por ejemplo. Un hombre que halagara la forma de cocinar de su madre y que fuera abierto con su padre. Un hombre como Joe, el marido de su prima.
Sus padres querían mucho a Joe. Era un hombre sólido, un dedicado padre y esposo. Joe era un buen trabajador que podía hablar con otros rancheros de caballos y de vacas.
Si ella se hubiera enamorado de un hombre así, nada se interpondría en su felicidad.
– ¿Cuánto tiempo vais a quedaros? -le preguntó su padre.
– Depende… de muchas cosas.
– Entiendo.
– Vamos a llegar enseguida, papá.
– Estaré esperándoos.
Pero no lo había dicho con la misma intensidad que al principio. Su padre sabía, sin necesidad de que ella dijera nada, que algo andaba mal. Algo importante.
– Ya verás como todo va a ir bien -le susurró Jarod después de que cortase la comunicación telefónica.
Jarod le besó el cuello antes de besarle la boca. Olvidándose del taxista, Sydney también lo besó apasionadamente y sólo se dio cuenta de que habían llegado a casa de sus padres cuando se detuvo el coche. Con las mejillas ardiéndole, se separó de Jarod y salió del coche.
Aliviada al ver que su padre no estaba en el porche esperándoles, se detuvo delante de los escalones mientras esperaba a que Jarod pagase al taxista antes de sacar el equipaje del maletero.
Ver al hombre que amaba caminando hacia la casa paterna aún le parecía un sueño imposible. Jarod iba vestido con un traje de color tierra. La camisa blanca le confería una distinción que sus padres notarían inmediatamente.
Su padre era de mediana estatura, muy distinto a Jarod, cuya altura y fuerte físico podían intimidar a hombres poco seguros de sí mismos.
Pero no era el físico lo importante a los ojos de sus padres, sino otras cosas…
Sobre todo, una.
Sintió la mano de Jarod en su espalda.
– ¿Lista?
– No -respondió ella con sinceridad.
– Valor, mi amor.
«Mi amor».
Y él también era su amor. Sus padres tendrían que aceptarlo.
¡No les quedaba otro remedio! Por fin, Sydney abrió la puerta.
– Mamá… Papá… Ya estamos aquí.
– Tu madre acaba de llegar. Venid al cuarto de estar, cielo.
Jarod la siguió al interior de la casa y cerró la puerta de la entrada antes de dejar las bolsas en el suelo. Ella lo agarró del brazo y juntos cruzaron el vestíbulo. Sus padres estaban saliendo a recibirlos.
Sydney los vio examinar a Jarod discretamente. Sin duda, era el hombre más guapo y atractivo que habían visto nunca.
Después de abrazarlos a los dos, ella dijo:
– Papá, mamá, os presento a Jarod Kendall.
Después, se volvió al hombre que la había enamorado desde el momento en que lo vio.
– Jarod, ésta es mi madre, Margaret, y éste es mi padre, Wayne.
Jarod les estrechó la mano a ambos.
– Encantado de conocerlos -dijo dedicándoles una radiante sonrisa-. Es un verdadero placer conocer por fin a la familia de Sydney.
Esas palabras hicieron que sus padres se mirasen antes de lanzar una segunda y una tercera mirada a Jarod.
– ¿Por qué no vamos a sentarnos? -sugirió Sydney nerviosa.
Cuando Jarod se sentó en el sofá, ella tomó asiento a su lado.
– ¿Os apetece comer algo? -preguntó su madre, siempre dispuesta a complacer a los invitados.
– Hemos comido en el avión, mamá. Pero… ¿te apetece algo de comer? -preguntó Sydney dirigiéndose a Jarod.
– No, gracias, señora Taylor.
Wayne Taylor estaba sentado en su butaca con las manos cruzadas sobre las piernas.
– Bien, Jarod, ¿es usted guardabosques?
– No -respondió Sydney inmediatamente-. Jarod es el hombre que conocí en Cannon.
La mención de Cannon fue como una bomba. De repente, se produjo la tensión que Sydney había anticipado. Hacía sólo unos días sus padres la habían advertido contra el misterioso hombre de su pasado, y ahora ese hombre estaba en su casa.
– Vino a verme a Gardiner -añadió Sydney-. Jarod me ha pedido que me case con él y yo he contestado que sí.
Sus padres murmuraron su sorpresa.
– Nos gustaría que dieran su consentimiento, aunque sé que deberíamos haberles dicho algo antes -intervino Jarod con envidiable calma-. Como Sydney tenía unos días libres, nos ha parecido bien aprovecharlos para conocernos.
– Bueno, sabíamos que Sydney se había enamorado de alguien en Cannon -dijo Wayne-. Lo que Margaret y yo no comprendemos es por qué tanta tardanza para conocernos.
– ¿Es usted profesor? -preguntó Margaret-. ¿Es así como se conocieron mi hija y usted?
Sydney estaba temblando de tal manera que Jarod le tomó la mano.
– No. Conocí a Sydney cuando ella llevó a mi consulta a una de sus alumnas del instituto para que la ayudara.
– Entonces… ¿trabaja usted en el instituto como psicólogo? -insistió la madre de Sydney.
– No -Jarod soltó la mano de ella y se puso en pie-. Soy de Long Island, Nueva York. Mi familia sigue viviendo allí. Tengo un hermano, Drew, y una hermana, Liz. Tras licenciarme en Yale, entré en la iglesia católica, estudié en una escuela católica en St. Paul, Minnesota, y me hice sacerdote. Eso fue hace diez años. Hasta hace un par de meses, era el párroco de Cannon.
Margaret se quedó muy quieta en su asiento.
– Creía que los curas no podían casarse -observó Margaret.
– ¿Quiere usted decir que ha cambiado su destino profesional? -preguntó Wayne.
– Sé que esto es difícil, pero intentaré contestar a todas sus preguntas. Cuando descubrí que me había enamorado irremediablemente de Sydney, presenté el caso al obispo. Hace menos de una semana dejé el sacerdocio. No tengo dispensa papal y puede que no la obtenga nunca. Pero Dios sabe que he hecho lo que tenía que hacer.
– Discúlpeme un momento.
Cuando su madre salió de la habitación, Sydney hizo una señal a Jarod antes de levantarse para seguir a su madre hasta la cocina.
– Mamá -su madre estaba sacando comida de la nevera para preparar bocadillos-, deja eso un momento y mírame.
Su madre continuó con la tarea.
– Te juro que no me he acostado con él, mamá. La única persona que ha tenido un comportamiento dudoso he sido yo, no él. Jarod no hizo nada por seducirme.
Por fin, su madre la miró.
– Pero tampoco te ha desanimado, ¿verdad?
– No -respondió Sydney.
– En ese caso, los dos os habéis portado mal. No puedo daros mi consentimiento. Procediendo de medios tan diferentes y con educación tan distinta no creo que vuestro matrimonio pueda durar. Además, aunque haya dejado el sacerdocio, la Iglesia aún está dentro de ese hombre. No me importa lo que él crea o lo que tú quieras creer, la Iglesia siempre tendrá poder sobre él, aunque puede que al principio no se note. Pero cuando tuvierais hijos…
– Mamá, no hemos hablado de ello todavía.
– No, claro que no. Estás demasiado enamorada para pensar en los problemas del futuro. No soy ciega y entiendo perfectamente que te hayas enamorado de él; además de muy guapo, es un hombre inteligente y bien educado. Pero ha sido sacerdote mucho tiempo y ésa es una parte de él que jamás logrará dejar atrás.
Su madre suspiró y añadió:
– Cuando más lo necesites, puede que no te apoye. Sydney, no es mi intención hacerte daño. Te quiero, cielo, pero lo que tienes pensado hacer sería un error. Como madre tuya que soy, es mi deber decirte estas cosas antes de que sea demasiado tarde.
– Ya es demasiado tarde -susurró Sydney-. Llevo dos años tratando de averiguar qué hacer y lo descubrí el otro día cuando se presentó en mi casa. Yo también he pensado en todo lo que has dicho, pero lo amo. Queremos casarnos inmediatamente.
– ¿Dónde vais a celebrar la ceremonia?
– Todavía no lo sé. Jarod quería conoceros antes de hablar de eso. Mamá, es un hombre maravilloso.
– No me cabe duda de que lo sea; de lo contrario, no estarías loca por él. Pero en estos momentos es un hombre espiritualmente perdido, igual que tú. Piénsalo, Sydney.
– Es lo único que he hecho, pensar.
Su madre agarró la bandeja con los bocadillos y se encaminó hacia la puerta. Sydney tomó en las manos los platos de papel, las servilletas y un cuenco con patatas fritas antes de salir detrás de ella.
En el momento en que entró en el cuarto de estar, vio a Jarod sentado en una butaca al lado de su padre. Estaban hablando. A juzgar por la expresión de su padre, éste no parecía más contento respecto a la situación que su esposa.
Después de volver a la cocina a por refrescos, Sydney sirvió a todos y luego se sentó en el sofá. Su padre la miró con expresión apenada y sacudió la cabeza.
– Sydney, tienes veintiocho años y tienes derecho a llevar tu vida. Si Jarod y tú queréis casaros, ni Margaret ni yo podremos impedíroslo. Ya le he expuesto a Jarod mis objeciones, y él me ha escuchado. Cuando eras una niña, no esperaba que te ocurriera esto.
Las lágrimas empañaron los ojos de Sydney. De repente, se puso en pie.
– Sabía lo que iba a pasar, pero… ¿es que mamá y tú no podéis desearnos que seamos felices? ¿No podéis ofrecernos ni una sonrisa y desearnos buena suerte? Por mucho que lo disimule, esta situación tiene que ser muy difícil para Jarod.
– Lo comprendemos, cielo, y le respetamos por habernos mostrado también respeto a nosotros. Pero cuando dos personas hablan de matrimonio en vuestra situación… En fin, no me parece que tenga muchas posibilidades de éxito.
Su padre sacudió la cabeza y añadió:
– Si no se te ha ocurrido pensar en que la gente que conocía a Jarod de sacerdote puede marginarlo ahora, lo siento. Yo sí lo he pensado.
Su madre asintió.
– Tu padre tiene razón, Sydney. Cuando lo ridiculicen, a ti también te afectará. Si realmente queréis casaros, será mejor que os vayáis a un sitio donde no os conozca nadie.
Sydney hizo un esfuerzo por mantener la compostura.
– Jarod ha mencionado Europa. ¿Os parecería lo suficientemente lejos? -gritó ella antes de volverse a Jarod-. Vámonos, Jarod.
El permaneció quieto.
– Todavía no. Antes de que nos vayamos, me gustaría decirles unas cuantas cosas más a tus padres.
Sydney no imaginaba lo que tenía pensado decir, pero parecía decidido a hacerlo.
Jarod se echó hacia delante.
– Cuando le pedí a Sydney que se casara conmigo, no sabía qué iba a contestarme. Le dije que si me decía que no, me iría a vivir y a trabajar al extranjero. Pero no sería mi primera elección -Jarod respiró profundamente-. Durante los últimos diez años, he aprendido a amar Dakota del Norte; considero este sitio mi hogar y preferiría no tener que marcharme de aquí. Sé que Sydney también siente mucho cariño por este sitio. La verdad es que envidio su infancia montando a caballo y ayudándolos a ustedes en el rancho. Cuando me habló de ello, me pareció la vida perfecta.
A Sydney le sorprendieron esas palabras.
– Lo último que querría hacer sería apartar a Sydney de su familia y de la gente a la que conoce de toda la vida. Lo que me gustaría sería comprar una propiedad por esta zona y construir una casa para Sydney y para mí.
– No es posible que… -comenzó a decir Sydney.
Jarod volvió la cabeza hacia ella. Había fuego en sus ojos.
– Sí, lo dices en serio -murmuró ella perpleja.
– Por supuesto.
– Pero… ¿de qué trabajarías?
– Lo tengo todo pensado.



CAPÍTULO 6


Sydney sacudió la cabeza.
– Lo que dices no tiene sentido.
– Si no sale bien mi trabajo como psicólogo, tengo otro plan. Hace unos cinco años, compré un terreno para la parroquia y reuní un grupo de voluntarios para plantar ajo. Con el dinero de la venta de los ajos, logramos construir un gimnasio nuevo y un centro para los jóvenes.
– ¿Ha dicho ajo? -lo interrumpió Wayne, recordándole a Sydney que sus padres aún seguían en la estancia.
Evidentemente, Jarod había ocupado todo su interés.
– Sí, ajo. La clase de ajo que puede soportar las bajas temperaturas de esta tierra. El experimento resultó ser todo un éxito.
– No sabía nada de eso -intervino Sydney.
Jarod esbozó una ladeada sonrisa que la dejó sin aliento.
– Hay muchas cosas que no sabemos el uno del otro, pero lo haremos con el tiempo. Y de una cosa estoy seguro: apartarte de tus padres no nos hará feliz a ninguno de los dos.
– Eso es verdad -dijo Margaret, pero a Sydney le pareció que lo decía de modo autosuficiente.
«Mamá, ¿por qué no puedes relajarte un poco?», pensó Sydney.
Jarod se dirigió de nuevo a los padres de Sydney.
– Como era sacerdote, lo más posible es que me encuentre con gente que me conoce; algunos me aceptarán y seguirán siendo amigos y otros me rechazarán, como bien han dicho ustedes.
Jarod se aclaró la garganta un momento antes de proseguir:
– Mi tiempo como sacerdote fue el tiempo más feliz de mi vida. Pero, como descubrí después de conocer a Sydney, ahora lo único que me haría feliz es estar casado y tener hijos con la mujer a la que amo.
Jarod miró fijamente a Margaret y a Wayne, y continuó:
– No he abandonado la religión. Iré a la iglesia como ustedes van a la suya. Que Sydney me acompañe o no será elección suya. Si tenemos hijos, me gustaría que fueran a la iglesia, pero no me importaría a cuál.
»Durante el tiempo que estuve aconsejando a parejas, he aprendido que los padres que van con sus hijos a la misma iglesia les proporcionan confianza y seguridad. Sydney y yo tendremos que hablar de ello. Pero si ella quisiera llevar a los niños a su iglesia local, yo los acompañaría y luego iría a la mía solo.
»Pero con el fin de comenzar nuestro matrimonio con buen pie, esperaba que pudiéramos casarnos en su casa, rodeados de sus familiares y amigos.
«Nunca lo conseguirás, Jarod. Jamás», pensó Sydney con tristeza.
– Por supuesto, invitaría a mi familia, aunque no sé si vendría alguien.
– ¿Por qué? -preguntó Margaret después de intercambiar una significativa mirada con su marido.
– Porque jamás les gustó que me hiciera sacerdote, como les pasa a ustedes. Mi madre me envía una tarjeta de felicitación por mi cumpleaños y otra por Navidad. Mi hermano y mi hermana me llaman muy de vez en cuando.
Sydney se levantó de su asiento.
– ¿Y tu padre?
– Escribo a mis padres todos los meses, pero mi padre jamás me ha respondido. Hace diez años que no estoy en contacto con él.
Un gemido ahogado escapó de los labios de Sydney.
– Eso es horrible.
Unas sombras oscurecieron los ojos de él.
– Sí, pero es la realidad. Pero no quiero que a ti te suceda lo mismo.
Sydney se estremeció. Aún sosteniéndole la mirada, Jarod dijo:
– Si nuestro matrimonio fuera a separarte de tu familia, sufriríamos mucho.
Tras ese comentario, él se puso en pie.
– Voy a marcharme. Tú quédate aquí a pasar la noche. Yo iré al hotel y volveremos a hablar por la mañana.
– No, Jarod, me voy contigo -volvió a pensar en lo mucho a lo que Jarod había renunciado para estar con ella.
– Jarod tiene razón, Sydney. Tenemos que hablar entre nosotros, a solas. Lo acompañaré a la puerta, Jarod -dijo Wayne.
Jarod se aproximó a ella para darle un beso en la mejilla. Con los ojos, le dijo sin palabras que aquella separación iba a ser una agonía para él también.
– Llámame luego al móvil -le susurró Jarod.
Sydney asintió, conteniéndose para no arrojarse a sus brazos.
Cuando los dos hombres salieron de la estancia, su madre le lanzó una interrogante mirada.
– ¿De dónde saca un sacerdote el dinero para comprar tierras y una casa?
«Oh, mamá».
– Ven a la cocina y te lo explicaré.
Sydney se adelantó y, de un armario, sacó un paquete de harina.
– ¿Sabes qué marca es?
En ese momento, su madre ató cabos. Alarmada, miró a su hija.
– Mamá, Jarod es una persona maravillosa -se limitó a decir ella.
Su madre tenía una expresión que ella conocía bien.
– Desde luego, no se puede decir que no sea directo.
– ¡Es mucho más que directo! -gritó Sydney con frustración.
Su madre lanzó un extraño gemido.
– Sí, lo siento por ti, Sydney, te ha quitado el juicio. Ese hombre tiene el poder de destruirte.
Bajo la aparente intransigencia de su madre, Sydney detectó auténtica angustia.
– Yo también estoy algo asustada, mamá -confesó Sydney-. Pero lo que más me asusta es la posibilidad de no verlo nunca más.
– Lo sé.
Su madre se dio media vuelta y se marchó de la cocina.

Jarod miró los distintos canales de televisión sin encontrar nada que atrajera su atención mientras esperaba la llamada de Sydney.
Había vivido y trabajado durante diez años con la gente del Medio Oeste, pero tenía que admitir que los padres de Sydney eran casi impenetrables. Su crítico estoicismo explicaba la profundidad del sentimiento de culpa de Sydney. Nada podía intimidar más a un niño que el tono de censura en la voz de uno de sus padres.
Pero la simple idea de pasar el resto de la vida sin ella le causaba pavor.
A las once de la noche ya no podía aguantar más y fue a darse una ducha. Cuando regresó al dormitorio, vio una luz azul intermitente en el teléfono móvil, que había dejado encima de la mesilla de noche.
¿Sydney? Sólo un puñado de personas conocía su número.
Corrió a responder la llamada.
– Sydney…
– Jarod -respondió ella casi sin respiración-. ¿Dónde estabas que no contestabas?
– Estaba esperando tu llamada. Como no llamabas, había ido a darme una ducha.
Se hizo un profundo silencio.
– ¿Has estado ahí, en la habitación, todo el tiempo?
– ¿Adónde iba a ir sin ti?
– Yo… no lo sé -contestó ella.
Pero él notó algo extraño.
– Sydney, si no somos completamente honestos el uno con el otro, no vamos a llegar a ninguna parte. Dime por qué estás tan preocupada.
Jarod creía saberlo, pero tenía que oírselo decir a ella.
– No puedes negar que tienes amigos aquí, en la diócesis de Bismarck -dijo ella con voz temblorosa.
– Cierto. Y habrá veces que quiera verlos, pero te prometo que, antes de ir a verlos, te lo diré.
Jarod oyó un gemido de angustia.
– No tienes que prometerme nada.
– ¿Te ocurre algo, Sydney?
– No, no ha cambiado nada. Por favor, ven a buscarme ahora mismo.
Jarod respiró profundamente.
– Estaré ahí dentro de diez minutos.
– Te esperaré en el porche.

Después de la forma en que sus padres habían tratado a Jarod, Sydney sentía un dolor del que no creía poder recuperarse. Aprovechando que ellos estaban en la cama, salió de la casa y se dispuso a esperar fuera.
En el momento en que vio el coche de alquiler de Jarod y se subió a él, Jarod la estrechó entre sus brazos y le cubrió el húmedo rostro con besos.
– Dales tiempo, Sydney. Llevo diez años tratando a gente como tus padres. Puede que sean de otra religión, pero realmente son la misma clase de personas. Lo que ellos quieren es que seas feliz.
Aunque eso era verdad, Sydney estaba demasiado afectada para hablar. Por fin, alzó la cabeza y se separó de él para que pudiera conducir.
– Lo siento -dijo ella al darse cuenta de que le había mojado la camisa con las lágrimas.
– Shh -Jarod la besó en los labios una vez más-. Lo único que importa es que estás en mis brazos.
Ella ocultó el rostro en el hueco entre su garganta y el hombro.
– Ni siquiera te preguntaron por tu familia. ¡Nada!
– Perdónalos, Sydney.
– No sé si podré.
Después de aquellas palabras, Jarod puso en marcha el coche y se dirigieron hacia la ciudad.
– Tu matrimonio es muy importante para tus padres y hoy han tenido que enfrentarse a algo para lo que no estaban preparados, que les ha pillado de sorpresa. Pero como tienen una hija maravillosa, tengo que creer que algún día se recuperarán del susto y nos darán su bendición.
– Tienes más fe que yo.
– No son mis padres -murmuró él irónicamente.
Ella lo miró con expresión trémula.
– ¿Cuándo voy a conocer a tus padres?
– Si no viniesen a nuestra boda, iríamos nosotros a verlos.
Un escalofrío recorrió el cuerpo de ella.
– Es terrible que nuestras familias no celebren nuestro amor.
– Conozco a dos personas que lo harán -le aseguró él-. Rick ha dicho que será el padrino. Hablamos hace un rato. Kay y él iban a venir mañana para cenar con nosotros, pero un asunto inesperado que tiene que ver con la parroquia se lo impedirá. Así que tendrás que conocerlos en otro momento.
– Tengo muchas ganas de hacerlo. Mi amiga Gilly volverá la semana que viene de su luna de miel. Fue la única persona a la que le hablé de ti. Cuando se entere de que estamos juntos, se va a volver loca de alegría. Estoy segura de que Alex y ella serán testigos de nuestra boda.
– Estupendo. Estoy deseando conocerla.
– Alex también es una excelente persona. Es el director del observatorio Volcano de Yellowstone. Estoy segura de que os llevaréis de maravilla.
– No me cabe duda.
– Ah, Jarod, ya que no has empezado ese trabajo de psicólogo, ¿quieres que deje mi trabajo de profesora y que nos vayamos a Europa? Por favor, dime la verdad.
– Lo de irme a Europa era en caso de que tú no quisieras casarte conmigo, pero ahora que sé que sí quieres, Gardiner me parece el sitio ideal para empezar nuestra vida juntos. Me encanta este sitio, pero es porque tú estás aquí.
Sydney estaba encantada con sus palabras.
– Estoy deseando volver. Podrías quedarte en mi apartamento.
– Querrás decir después de que nos casemos.
– No, quiero decir mañana. No quiero separarme de ti.
Jarod aparcó el coche delante del hotel y apagó el motor. Después, se volvió hacia ella.
– Nunca te has acostado con un hombre, ¿verdad?
Las mejillas de Sydney enrojecieron inmediatamente.
– No.
Jarod respiró profundamente.
– Eso pensaba.
– Pero no ha sido por una cuestión de principios, sino porque eres el único hombre al que he deseado en cuerpo y alma.
– Así es como debe ser -la mandíbula de él se tensó-. Sin embargo, como ya sabes, yo sí me acosté con algunas mujeres con las que no tenía intención de casarme, pero cuando me hice sacerdote comencé una nueva vida. No obstante, ahora vuelvo a ser un hombre distinto y no me sería posible irme a vivir a tu casa sin hacerte el amor. Ya que has esperado tanto, voy a honrarte. Voy a permanecer en Firehole Lodge hasta que nos casemos.
– No, Jarod. No quiero seguir viviendo sola.
– Yo tampoco -dijo él apretando los dientes-. Desde que te marchaste de Cannon, no he dejado de soñar contigo y de darme duchas de agua fría. Pero puedo esperar unas semanas más.
– Yo, sin embargo, no estoy segura de poder hacerlo -protestó ella.
– No olvides que se correrá la voz de que vas a casarte con un ex cura. Algunos ya me han condenado, vivir contigo sin casarnos no hará más que añadir leña al fuego. Sabes que tengo razón.
Sí, ella lo sabía.
– Por eso esta noche vamos a dormir en habitaciones separadas, esta noche y todas las noches hasta que seas la señora Kendall. Y a propósito, vamos a tener que buscarte un anillo antes de marcharnos de Bismarck mañana por la mañana.
Sydney sacudió la cabeza.
– No necesito un anillo, no es importante.
– Pero yo quiero darte uno.

– ¿Qué le parece un solitario? -preguntó el joyero mostrando otro anillo de brillantes y oro blanco-. Vamos a ver qué tal se ve en su dedo.
Antes de que el joyero pudiera hacer los honores, Jarod le quitó el anillo, agarró la mano de ella y lo deslizó por su dedo. El anillo tenía el tamaño perfecto.
– ¿Te gusta?
Sydney sintió los ojos de Jarod en ella. Su verde brillo rivalizaba con el resplandor de la piedra preciosa. Se daba cuenta de que Jarod quería que eligiera aquél. También era el que más le gustaba a ella.
– Me encanta.
– En ese caso, ya está -Jarod miró al joyero-. Y ahora nos gustaría ver alianzas. Mi prometida tiene unas manos preciosas, creo que le sentaría bien un sencillo anillo de cierto grosor.
Los halagos de Jarod en los momentos más inesperados le encantaban.
Una vez que eligieron su anillo de casada, ella pidió que les mostraran anillos para él.
– Me gustaría uno con una piedra del mismo color que los ojos de Jarod.
El joyero asintió.
– No me han pasado inadvertidos. Tengo algo que nos ha venido de Hong Kong que me gustaría que vieran.
Mientras el joyero hurgaba en unos cajones, Jarod le acarició la espalda.
– Me conformo con una alianza sencilla.
– Llevabas una alianza sencilla cuando eras sacerdote, quiero que este anillo sea diferente. Cada vez que lo mires, quiero que te recuerde que, cuando me enamoré de ti, me enamoré de todo tú; sobre todo, de tus ojos.
Jarod no respondió, se limitó a ocultar el rostro en sus rubios cabellos.
El joyero volvió al cabo de unos segundos.
– ¿Qué les parece?
Se trataba de una piedra preciosa cuadrada insertada en una banda de oro.
– ¡Me encanta! -exclamó Sydney, y se volvió a él-. Póntelo.
Jarod se puso el anillo en el dedo.
– ¡Le está perfecto! -anunció ella al joyero-. Nos lo llevamos.
Una sonrisa curvó los labios de Jarod al tiempo que sacaba una tarjeta de crédito. Pero cuando el joyero fue a añadir el precio del último anillo a la lista, Sydney sacó otra tarjeta de crédito de su cartera. Jarod frunció el ceño, pero ella le puso ambas manos en el rostro.
– Tu anillo es mi regalo. He esperado años para darle un anillo al hombre al que amo. No puedes negarme ese placer, ¿verdad?
A los pocos minutos salieron de la joyería con sus compras. De camino hacia el coche, Sydney estaba eufórica con su anillo de compromiso en el dedo. Cuando se montaron en el vehículo, rodeó el cuello de Jarod con los brazos y le cubrió el rostro de besos.
– Te quiero tanto que hasta me duele.
Él le devoró la boca hasta dejarla sin sentido. Cuando por fin apartó los labios de los de ella, Sydney gruñó.
– Tan pronto como estemos casados, voy a hacer desaparecer todo ese dolor. Te lo prometo. Pero ahora, será mejor que nos demos prisa para no perder el avión. Además, tengo que devolver el coche de alquiler.
– Yo… no me había dado cuenta de que era tan tarde -Sydney se apartó de él lo suficiente para dejarle conducir.
Cuando llegaron al aeropuerto y devolvieron el coche, Jarod y ella fueron al facturar el equipaje. En el mostrador, cuando la empleada los miró, Sydney notó un brillo de reconocimiento en sus ojos al mirar a Jarod.
– ¿El padre Kendall? ¡Claro, me había parecido que era usted!
– Buenos días, Sally.
Sydney, azorada, se colocó rápidamente detrás de él.
Después de darle la tarjeta de embarque, la mujer, de unos treinta años, dijo:
– Alguien de la diócesis dijo que estaba usted de retiro. Tiene un aspecto… magnífico.
– Me encuentro de maravilla.
– Si quiere que le diga la verdad, esté mejor sin barba. ¿Qué tal se siente?
– Liberado.
– Qué sorpresa se va a llevar la gente de Cannon el domingo.
– Me temo que no voy a estar allí.
– ¿Va a prolongar sus vacaciones?
– Algo por el estilo.
Sydney se separó más de él para no dar la impresión de que estaban juntos.
– Y se lo merece, trabaja mucho. Disfrute el resto de las vacaciones.
– Así lo haré.
En vez de alejarse, Jarod se echó hacia un lado para que Sydney pudiera facturar. Una vez que ella tuvo la tarjeta de embarque en la mano, comenzó a caminar rápidamente hacia la puerta de embarque, intentando hacerlo varios pasos por delante de Jarod para que la gente pensara que estaba sola.
Pero Jarod no se lo permitió. Le dio alcance inmediatamente y la agarró del brazo.
– Sé lo que estabas pensando y estabas equivocada. Dejemos una cosa clara: el único motivo por el que no te he presentado a Sally es porque había más gente esperando a facturar y no quería hacerles esperar. Sally hace trabajo a tiempo parcial en la parroquia como recepcionista, pronto le diré la verdad.
Jarod suspiró profundamente y añadió con pasión:
– No tienes ni idea de lo que significa para mí estar prometido. Estoy deseando que llegue el momento en que estemos casados, Sydney. No hay un solo hombre aquí que no daría cualquier cosa por estar en mi lugar. Tengo ganas de gritar que me perteneces.
– Jarod…
– Es verdad y lo sabes.
«Continúa diciéndome esas cosas, mi vida. Quiero creerte».
Tres horas más tarde, Jarod entró con Sydney en el apartamento de ésta y dejó su bolsa en el suelo del cuarto de estar. Solos por fin, se volvieron el uno al otro.
Como un hombre sediento, Jarod la estrechó contra su cuerpo y bebió de su boca.
– Ayúdame, Sydney. Dime que me vaya.
A modo de respuesta, Sydney amoldó su cuerpo al de él.
Jarod le acarició la espalda.
– Cuando estabas en Cannon, ¿tienes idea de las veces que soñé con que estuviéramos así los dos?
Sydney lanzó un tembloroso suspiro.
– Sí. Yo también pasaba el tiempo pensando en ti.
– Lo sé.
– Brenda nunca dijo nada, pero era una chica muy lista y sabía lo que sentía por ti, Jarod. Sé que por eso no quería ir a tus sesiones de terapia sin que yo la acompañara.
Los labios de él le acariciaron el rostro.
– Ninguno de los dos engañó a Brenda. Cuando le dije que no necesitaba verla a solas, ella no hizo preguntas.
– Hiciste maravillas con ella.
– Y tú, Sydney. Aquel escrito en su diario fue un grito pidiendo ayuda y tú te diste cuenta enseguida. La última vez que la vi, me dijo que ojalá tú y yo estuviéramos casados para adoptar a su hijo.
– ¿Qué?
A Sydney se le hizo un nudo en la garganta. Jarod le acarició los labios con los suyos.
– En ese momento, Brenda no podía saber lo mucho que su comentario me afectó. No dejaba de pensar en lo que sería tener hijos contigo -Jarod se interrumpió un momento-. Sydney, cuando nos casemos, ¿querrás tener hijos inmediatamente?
Él oyó una silenciosa plegaria en sus palabras.
– ¡Sí, claro que sí!
– Te amo, Sydney. Te necesito más de lo que puedes imaginarte. No me dejes nunca.
Su cuerpo se estrechó contra el de ella. Jarod temblaba y ella se sobrecogió al reconocer en él tal vulnerabilidad.
– Oh, cielo, no podría hacerlo jamás.
En ese momento, el teléfono móvil de Jarod sonó. Él la besó en la punta de la nariz antes de contestar la llamada.
Era Rick.
– Vaya, justo la persona con quien quería hablar. Estoy formalmente prometido.
– Lo sé.
La respuesta de Rick hizo que su sonrisa se desvaneciera.
«Sally…».
– Las noticias vuelan, al parecer.
– Vio el brillante en el dedo de tu prometida. Se dio cuenta enseguida.
«Claro».
– Me alegro. Tenía que saberse tarde o temprano
– ¿Dónde estás? -preguntó Rick.
– En Gardinen
– Bien.
– Gracias por avisarme, Rick. Te llamaré más tarde.
Antes de que pudiera desconectar el teléfono, Sydney ya estaba aferrándose a él.
«No dejes de abrazarme, Sydney».
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Después de deshacer el equipaje, Sydney se dio una ducha y se vistió para salir a cenar.
Jarod iba a ir a recogerla. Hacía poco, habían hablado por teléfono y habían decidido casarse cuanto antes. Jarod había hablado con un pastor que tenía libre para casarles el sábado de la semana siguiente o el otro. Iban a obtener la licencia de matrimonio enseguida.
Cuando Jarod llegó, salieron inmediatamente del piso de ella y al cabo de diez minutos entraron en el restaurante del Moose Lodge.
Les condujeron a una mesa junto a un ventanal con vistas a un pinar. La atractiva camarera de cabellos rojizos no lograba apartar los ojos de Jarod.
– ¿Es usted un nuevo guardabosques? -preguntó mientras les daba la carta y ellos elegían el menú.
Ningún hombre en aquel comedor poseía el atractivo y el carisma de Jarod.
– No. Mi prometida y yo estamos celebrando esta noche nuestro compromiso matrimonial.
La camarera apenas disimuló su desilusión.
– ¿Les apetece champán con la cena?
Jarod arqueó las cejas con gesto interrogante.
– ¿Sydney?
– No, gracias.
– No, no vamos a tomar champán.
Después de tomar nota de lo que iban a cenar, la camarera dijo:
– En ese caso, los dejaré solos. Que disfruten de la cena.
– Gracias -murmuró Jarod sonriendo a Sydney-. ¿Quieres que pidamos vino? -le preguntó después de que la camarera se hubiera marchado.
– No me gusta el alcohol. Cuando era azafata, me emborraché una vez entre dos vuelos y no he vuelto a probarlo.
– Yo también le tengo aversión desde joven, desde que un día, al volver del colegio, me encontré a mi madre completamente borracha, tirada en la cama. Yo quería que se levantara de la cama, se despejara y dejara a mi padre. Pero mi madre no podía hacerlo. A mí me parecía la cosa más sencilla del mundo. Ni siquiera después de estudiar Psicología, fui capaz de hacer algo para ayudarla a superar su alcoholismo.
– Ha debido de ser terrible para ti, Jarod.
– Sí, así es. Sin embargo, algo bueno he sacado de ello: nunca me he dado a la bebida.
– Lo comprendo -dijo Sydney-. Yo también me alegro de que aquella mala experiencia me hiciera detestar el alcohol.
Jarod le sonrió.
– ¿Qué pasa? -preguntó Sydney curiosa.
– Nada, es sólo que me sorprende la conversación que estamos teniendo. En Cannon no podíamos hablar de estas cosas ni mostrar interés el uno por el otro.
– No me lo recuerdes -Sydney gruñó.
– Es como si fuéramos dos niños tratando de aprender cosas el uno del otro con la mayor rapidez posible.
– ¡Gracias a Dios que no somos niños! -exclamó ella-. Si tuviera que esperar a hacerme mayor, me volvería loca.
La risa de Jarod se le contagió y le hizo darse cuenta de que jamás había sido tan feliz.
– Hablando de locura, ¿qué día vamos a casarnos? ¿El sábado siguiente o al otro?
Sydney respiró profundamente antes de contestar.
– Si nos casáramos dentro de dos semanas, daríamos más tiempo a nuestras familias para pensarlo bien y quizá decidieran asistir a la boda.
– A veces ocurren milagros. Quizá incluso tus padres cambien de idea y decidan venir a darnos su bendición.
– Para entonces, Gilly y Alex habrán regresado.
– En ese caso, está decidido. Dentro de dos semanas.
Sydney asintió.
– ¿Crees que vas a disfrutar trabajando en AmeriCore?
– Sí. Será como trabajar en la parroquia, pero con mayor volumen de personas. Maureen me ha dicho que hay tres mil empleados, lo que significa muchos problemas laborales. Voy a sentirme como en casa.
Ella sabía que Jarod hablaba en serio, pero también sabía que no sería lo mismo para él.
– ¿Sydney? -una voz de hombre a sus espaldas la hizo sobresaltarse.
Sydney volvió la cabeza.
– ¡Hola, Larry!
Los ojos de él se clavaron en el brillante que Sydney llevaba en la mano izquierda. Y sonrió traviesamente.
– Vaya, qué callado te lo tenías. Me encantaría que me presentaras al hombre que ha logrado lo imposible contigo.
Una suave carcajada escapó de la garganta de ella. Sydney apreciaba mucho a aquél corpulento guardabosques.
– Larry Smith, te presento a mi prometido, Jarod Kendall -los ojos de Sydney se iluminaron-. Querido, Larry es el jefe de seguridad del parque.
Jarod se había puesto en pie. Los dos hombres se estrecharon la mano.
Ella miró a su alrededor.
– ¿No está tu esposa contigo?
– Esta noche no. He venido a Gardiner para tratar de un asunto con el sheriff y hemos cenado juntos.
– Si no estás ocupado, ¿por qué no te sientas con nosotros? -sugirió Jarod.
– Gracias. Encantado de sentarme unos minutos con vosotros.
Larry agarró una silla de la mesa contigua y se sentó con ellos. La camarera se acercó y Larry pidió un café. Luego, se quedó observando a Jarod un minuto.
– Me sorprende que hayáis logrado mantener en secreto vuestra relación tanto tiempo.
– Eso es porque Sydney me conoció cuando yo era sacerdote en Dakota del Norte -respondió Jarod-. No teníamos relaciones, hasta que decidí dejar el sacerdocio y casarme con ella. Pero Sydney no lo supo hasta la semana pasada.
Larry digirió la información con extraordinario aplomo.
– ¿Cuánto tiempo fuiste sacerdote?
– Diez años.
Larry lanzó un silbido antes de mirar a Sydney.
– Vaya, el misterio se ha revelado.
– ¿Qué quieres decir?
– Ningún tipo que yo conozca ha conseguido acercarse a ti de esta manera -entonces, se volvió a Jarod-. Te llevas lo mejor de lo mejor.
– Lo supe desde el momento que nos conocimos -respondió Jarod con voz algo ronca.
– Me alegro de que dejaras el sacerdocio.
A Sydney le sorprendió la reacción de su antiguo compañero de trabajo.
– He sido católico toda mi vida y espero que no te moleste lo que voy a decir: siempre me dieron pena los sacerdotes -añadió Larry.
– No puede molestarme la sinceridad -comentó Jarod-. El celibato va contra la naturaleza humana, pero muchos sacerdotes han aprendido a vivir así. Yo creí ser uno de ellos, hasta que conocí a Sydney.
Larry sonrió a su amiga.
– Bueno, felicidades a los dos. ¿Cuándo es la boda?
– Dentro de dos semanas, el sábado.
– ¿Dónde?
– En una iglesia de Ennis -contestó Sydney.
– ¿Va a ser una ceremonia íntima?
Ella miró a Jarod, preguntándole en silencio cómo quería que fuera la ceremonia.
– A Sydney y a mí nos encantaría que tu esposa y tú vinierais a la boda.
Larry asintió.
– Allí estaremos. ¿A qué hora?
Con entusiasmo, Sydney respondió:
– Os llamaré a ti y al jefe Archer tan pronto como sepamos los detalles. Gilly todavía no sabe nada, pero queremos que Alex y ella vengan también.
Los ojos de Larry brillaron.
– Es natural. Las dos sois muy amigas -se volvió a Jarod-. Gilly también es una belleza, como Sydney. Todos los guardabosques del parque estaban tontos con ellas. Más de uno se va a tirar de los pelos cuando se entere de que un forastero se ha llevado a Sydney.
– Eso es verdad, soy un forastero.
– No lo he dicho por ofender, te lo aseguro.
Jarod sonrió ampliamente.
– Lo sé.
– Bueno, será mejor que me vaya antes de que mi esposa empiece a preocuparse por la tardanza. Ha sido un placer conocerte, Jarod. Cuando volváis de la luna de miel, estaré encantado de dar una fiesta en vuestro honor. Así podrás conocer a todo el mundo. Bueno, que os divirtáis.
– Gracias, Larry -dijo Sydney mirando a su amigo con ojos llenos de cariño y agradecimiento.
– Estoy deseando conocer a todos los amigos de Sydney -declaró Jarod poniéndose en pie para despedirse del otro hombre.
Tan pronto como Larry se hubo marchado, Jarod dijo:
– ¿Te parece que nosotros también nos vayamos ya?
– Bien.
Después de dejar unos billetes en la mesa, se marcharon del restaurante. No tardaron mucho en llegar al piso de ella.
Jarod la estrechó en sus brazos y la besó.
– Me vuelves loca. Estoy deseando ser tuya -dijo Sydney mirándolo a los ojos.
– Te deseo tanto que… voy a tener que marcharme inmediatamente.
– ¡No!
– Sydney… -dijo Jarod con angustia-. No me lo pongas más difícil de lo que ya es.
– ¿Por qué no pasamos la noche abrazados simplemente?
– ¿En serio crees que podríamos durar así más de cinco minutos?
– Ninguno de los dos lo sabemos.
– No, no puedo -respondió Jarod y, al momento, la soltó y dio un paso atrás.
– ¿Porqué?
Jarod suspiró profundamente.
– Quiero hacerlo todo correctamente. Sydney, nuestro amor es un sacramento. Sería perjudicial para ambos cometer un error ahora.
A Sydney le maravilló la integridad de aquel hombre.
– Ojalá fuera tan fuerte como tú.
Los ojos de él brillaron de emoción.
– Estás equivocada. Yo soy el débil. ¿Se te ha olvidado que fui yo quien vino a buscarte?
¿Débil él?
¿Acaso consideraba una debilidad amarla? De ser así, ¿acabaría despreciándola por ello?
Sydney no lograba disipar el miedo a que Jarod se arrepintiera de su decisión.
Y eso podría destruirla, como su madre había vaticinado.

La primera semana de trabajo había transcurrido bien. Cuando sonó el timbre anunciando el fin de la clase, Sydney lanzó un suspiro de alivio. Iba a reunirse con Jarod en media hora y luego ambos se reunirían con el pastor para ultimar los detalles de la boda.
¡Sólo una semana más para ser la señora Kendall!
Recogió sus cosas para marcharse pero, en ese momento, vio a Steve Carr asomar la cabeza por la puerta.
– ¿Puedo hablar contigo un momento?
– Claro. Pasa, Steve. ¿Qué ocurre?
– En la cafetería he oído hablar a unos chicos sobre el hombre con el que vas a casarte… y no podía creerlo.
Ella lo miró con expresión franca.
– Si lo que quieres es saber si voy a casarme con un hombre que era sacerdote la respuesta es sí.
Steve se quedó mirándola un momento.
– ¿Es el tipo que vino el día de la presentación? Parece simpático.
– Lo es.
Debido al programa de ayudante a guardabosques para los chicos durante el verano, Steve y ella se habían hecho buenos amigos.
– Sé que hay algo más. ¿Qué es, Steve?
El chico encogió los hombros antes de contestar.
– Linda Smoot está diciéndole a todo el mundo que va a ir al infierno por lo que ha hecho.
Sydney cruzó los brazos.
– Y su padre también ha dicho que va a hacer que lo echen del trabajo y que a ti te va a hacer la vida imposible si os casáis -añadió Steve.
– Gracias por decírmelo, Steve.
Furiosa por las habladurías, Sydney fue rápidamente a su casa, se duchó y se puso unos vaqueros y un suéter. Cuando acabó, era la hora de que Jarod llegara a recogerla.
Pero una hora después, Jarod no se había presentado en la casa ni había llamado. Sydney decidió ir en su coche a AmeriCore a buscarlo.
– Hola, Maureen -dijo Sydney cuando llegó a las oficinas de AmeriCore.
La otra mujer, mayor que ella, apartó los ojos de la pantalla del ordenador y le dijo:
– Supongo que ya lo sabes.
Sydney se acercó a su mesa.
– ¿Qué pasa? Uno de mis alumnos me ha dicho que Jarod tenía problemas, pero yo pensé que eran habladurías.
Maureen le lanzó una mirada compasiva.
– Ojalá fuera así. Jarod está en su despacho con el abogado de la empresa. Como he sido yo quien lo ha contratado, mi puesto de trabajo también está en peligro.
– ¿Porqué?
– Algunos miembros de la junta directiva de AmeriCore aquí, en Montana, han decidido que un antiguo sacerdote no es la persona indicada para ocupar el puesto de psicólogo de la empresa.
– ¡Eso es absurdo! Lleva realizando ese tipo de trabajo diez años. Está licenciado por la universidad de Yale y ha asistido a cursos especiales en una escuela profesional en Minnesota.
– Y por eso lo contraté.
– ¿Quiénes son los miembros de la junta directiva?
– Entre otros, Tim Lockwood y Randall Smoot.
Ahora lo comprendía.
– La hija de Smoot, Linda, está en mi clase de inglés. Ha estado divulgando rumores por el colegio.
– No me sorprende nada. Su familia es muy influyente, son gente de mucho dinero.
Lo que Maureen no sabía era que, en lo que al dinero se refería, Jarod estaba respaldado por la fortuna de la empresa Kendall. Si necesitaba ayuda de un abogado, su hermano Drew era un abogado importante en Nueva York. Randall Smoot no podía compararse a un Kendall.
– ¿Sydney?
En el momento en que oyó la voz de Jarod, Sydney corrió hacia la sala de conferencias, de la que Jarod acababa de salir junto a otro hombre de mediana edad.
– Cariño, éste es Jack Armstrong, el abogado de la empresa que ha venido de Chicago. Jack, ésta es mi prometida, Sydney Taylor.
– Encantada -lo saludó Sydney, y le estrechó la mano.
Al cabo de unos momentos, el abogado se despidió de ambos y se marchó. Cuando se quedaron solos, Jarod la hizo entrar en la sala de conferencias, cerró la puerta y la tomó en sus brazos para después besarla con profunda pasión.
– ¿Pueden hacerte algo? -preguntó Sydney al cabo de unos minutos, cuando separaron sus labios.
– Si un grupo de gente decide ir por ti y tienen el dinero suficiente para hacerlo, sí que pueden hacerme daño.
– ¿Porque nadie que haya sido sacerdote puede ocupar este puesto de trabajo? Si eso fuera verdad, Maureen no te habría contratado.
– No, eso no pueden hacerlo. Pero sí pueden decir que un hombre que ha vestido sotana y que después la ha abandonado no es la persona idónea para aconsejar a otras personas con problemas. Ahí sí pueden hacerme daño.
– Steve Carr me comentó que algo pasaba. Me dijo que la hija de Smoot estaba hablando de ti en el colegio.
La expresión de Jarod se tornó impenetrable.
– Aún no nos hemos casado y mi trabajo ya está en peligro por haber sido sacerdote.
Sydney lo besó en los labios.
– Si crees que me importa lo que la gente piense es que no me conoces.
Jarod la estrechó contra sí.
– He retrasado la cita con el pastor para esta noche -dijo Jarod al cabo de unos momentos-. Lo que más me preocupa de este asunto es que el trabajo de Maureen también corre peligro.
– Maureen ha demostrado ser una mujer inteligente al contratarte -Sydney sonrió-. Hay que enfrentarse a la gente como Smoot. Las personas así deberían reflexionar sobre sí mismas en vez de juzgar a los demás con tal estrechez de miras.
– Sí, es horrible.
Jarod le dio un apasionado beso en la boca.
– Bueno, ¿te parece que vayamos a reunirnos con el pastor para arreglar el asunto de nuestra boda?
A Sydney le encantó oír una nota de alegría en la voz de él.
– Perfecto.
Agarrados del brazo, salieron de la sala de conferencias.
Jarod se detuvo delante del escritorio de Maureen.
– Buenas noches, Maureen.
– Buenas noches a los dos. Hasta el lunes, Jarod.
– Me encanta que seas tan optimista.
La otra mujer lanzó una carcajada.
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El martes de la semana siguiente acababa de llegar a su casa del instituto cuando sonó el teléfono.
– ¿Sí? -contestó ella pensando que sería Jarod, que solía llamarla a esas horas todos los días.
– ¡Alooooohhhhaaaaa!
– ¡Gilly, ya estás aquí!
– ¡Sí!
– ¿Qué tal?
– No hay palabras para describirlo -respondió Gilly con voz temblorosa.
– Te comprendo perfectamente.
– Cuéntamelo ya -dijo Gilly, dándose cuenta de que algo le ocurría a su amiga.
Sydney sonrió.
– ¿De cuánto tiempo dispones?
– Estoy totalmente disponible hasta que mi amo vuelva.
– Y seguro que estás deseando oírme, ¿no?
– Sí, lo confieso.
– Bueno, como sé que tu marido está loco por ti y que no tardará en volver, intentaré contártelo todo rápidamente.
– Has conocido a un hombre, lo sé.
– ¿Cómo lo sabes?
– Porque te lo noto en la voz. Después de lo de Jarod, no creía que…
– Es Jarod -la interrumpió Sydney.
Se hizo un profundo silencio al otro lado de la línea y Sydney se imaginó a Gilly levantándose del suelo después de haberse desmayado por la impresión.
Los ojos se le llenaron de lágrimas cuando empezó a explicarle la situación a su amiga:
– Dejó el sacerdocio y vino a buscarme hace diez días. Nos vamos a casar el sábado a las diez de la mañana, en Ennis. Queremos que Alex y tú seáis testigos de nuestra boda.
– ¡Sydney! -gritó su amiga-. Haz el favor de empezar todo por el principio. No te saltes nada. Quiero saberlo todo, absolutamente todo.
Sydney había estado esperando ese momento. Gilly era la única persona que sabía cuánto había agonizado durante quince meses. Sólo Gilly, que había perdido a su primer marido, Kenny, podía comprender la clase de sufrimiento que ella había padecido.
Resultó muy terapéutico confiarle todo a su amiga; sobre todo, las buenas noticias.
Después de diez minutos, Sydney llegó a lo triste de la historia.
– La pena es que ningún miembro de nuestras familias va a venir a la boda.
– ¿Tus padres no van a ir?
– No. Los he llamado por teléfono para decirles el día y la hora. Jarod ha hecho lo mismo con su familia, pero nadie nos ha contestado.
– Es horrible. Sin embargo, sé lo mucho que quieres a Jarod. Y él tiene razón, a los treinta y ocho años no puede perder más tiempo.
Continuaron hablando hasta que, por fin, cortaron la comunicación.
Sydney se preguntó por qué Jarod no la habría llamado aquella tarde y decidió ir a buscarlo al trabajo para darle una sorpresa. Su jornada laboral estaba a punto de terminar.
Una hamburguesa y una película la ayudarían a soportar otra tarde mientras esperaba a estar con él día y noche durante el resto de sus vidas.
Maureen le sonrió cuando ella entró en la oficina.
– Jarod está ocupado -le dijo Maureen.
– ¿Está solo?
– No, está con un empleado en una sesión de terapia, pero no creo que tarde. ¿Te apetece beber algo mientras esperas?
– No, gracias -Sydney titubeó un momento-. ¿Se sabe algo más sobre lo tuyo y lo de Jarod?
– Va a haber una reunión informal con los de la junta dentro de un par de semanas. No te preocupes demasiado, no dejes que este asunto te estropee la boda.
– No lo haré.
– Creo que jamás he visto a un hombre tan entusiasmado antes de casarse.
– Jarod es un hombre maravilloso -confesó Sydney de corazón.
– ¿En serio? -preguntó Jarod, justo detrás de ella.
Sydney se dio media vuelta.
– No sabía que habías acabado…
Pero no pudo continuar. Con ese traje gris y sus ojos verdes, Jarod le quitó la respiración.
– El empleado con el que estaba ha salido por la otra puerta. Bueno, dime, ¿qué más le estabas contando a Maureen de mí?
– Es un secreto -respondió Maureen.
Últimamente, Jarod sonreía mucho, pensó Sydney con felicidad.
Ambos se despidieron de Maureen y salieron de la oficina agarrados del brazo.
– Esta noche quiero que hagamos algo que todavía no hemos hecho juntos: vamos a ir a ver una película -declaró Sydney-. Como sólo hay un cine, no podemos elegir.
Jarod le soltó el brazo para ponérselo alrededor de la cintura y estrecharla contra sí.
– No me importa la película que pongan porque voy a pasar todo el rato mirándote. No puedo apartar los ojos de ti.
Fueron a tomar una cena frugal y luego cruzaron la calle para entrar en el cine.
– Gilly ha vuelto -le dijo ella una vez empezada la película-. Me ha dicho que la isla de Maui, donde ha pasado la luna de miel, es magnífica. ¿Te gustaría ir allí de viaje de luna de miel?
– Aunque estoy seguro de que es un lugar precioso, ¿qué te parecería ir a Tahití? Hay allí una pequeña isla en la que podríamos estar solos los dos.
El tono íntimo de Jarod la hizo estremecer de excitación.
– Ojalá fueran ya navidades -dijo él.
– Será Navidad para mí todos los días una vez que pueda acostarme contigo por las noches.
Instintivamente, Sydney lanzó un suspiro. Sólo faltaban unos días parta la boda, pero a ella se le estaba haciendo una eternidad.
– Yo también estoy deseando que llegue el momento -dijo Jarod, como si le hubiera leído el pensamiento.
Cuando llegaron delante de la casa de Sydney, él la acompañó hasta la puerta y ella le rodeó el cuello con los brazos.
– Aún no se lo he preguntado a Gilly, pero he pensado que podía invitarlos a cenar aquí mañana por la noche. Dime cuál es tu plato preferido y lo prepararé -le susurró ella junto a sus labios.
Sydney necesitaba un beso desesperadamente. El deseo le había impedido darse cuenta de lo callado que, de repente, Jarod se había quedado. Pero pronto notó la falta de pasión que, normalmente, Jarod habría exhibido y levantó la cabeza.
– ¿Qué te pasa, cariño?
Jarod pareció titubear antes de contestar.
– El obispo quiere hablar conmigo.
Se produjo un tenso silencio. Un temor desesperado se apoderó de ella.
– ¿Crees que es para decirte que has obtenido dispensa papal? -Sydney se estaba agarrando a un clavo ardiendo y lo sabía.
Los ojos de Jarod mostraron una profunda tristeza.
– No, Sydney. En caso de que eso ocurriera, sería demasiado pronto.
– ¿Puedes ignorar entonces al obispo? Quiero decir que…
– Sé lo que quieres decir -susurró él interrumpiéndola-. Si el obispo quiere algo de mí, claro que puedo ignorarlo. Yo ya no soy sacerdote.
– Pero tanto el obispo como la Iglesia siguen siendo importantes para ti.
– Sí, así es. El obispo ha sido mi amigo durante años. No, no podría ignorarlo.
– Lo sé -Sydney intentó contener un sollozo, pero no lo logró.
Jarod la abrazó con fuerza.
– ¿Tienes idea de por qué quiere hablar contigo?
– No.
– Así que es así de fácil, ¿eh? El obispo te llama y tú acudes corriendo a su llamada -dijo ella con voz temblorosa.
– Es probable que el obispo sea uno de los hombres más comprensivos que he conocido en mi vida. No me pediría que fuera a verlo si no se tratara de un asunto realmente importante. Tengo que ir.
Sydney asintió. Empezaba a sentirse relegada a un segundo lugar en la vida de Jarod.
«La Iglesia siempre será lo primero», pensó ella.
– ¿Sabe algo de mí?
– Lo sabe todo -contestó Jarod.
– Debes de tener una ligera idea de lo que quiere…
Jarod suspiró.
– Puedo hacer unas suposiciones, pero como el obispo jamás discute asuntos personales por teléfono, sé tan poco como tú. Me ha pedido que vaya a verlo con toda urgencia, eso es lo que sé.
– ¿Cuánto tiempo vas a estar fuera? -Sydney no podía soportar la agonía que sentía.
– No lo sé con seguridad, pero no tienes de qué preocuparte. Volveré a tiempo para nuestra boda.
– ¿Sabe el obispo que vamos a casarnos?
– No se lo he dicho, pero es posible que lo sepa por Rick.
– ¡En ese caso, puede que lo que quiera sea convencerte de que no es demasiado tarde para que vuelvas a la Iglesia!
– No puedo hablar por él. Pero lo importante es que sé que voy a casarme contigo el sábado.
– Puede que sí y puede que no.
– Sydney…
– Tengo miedo, Jarod.
– Lo sé. Vas a tener que confiar en mí.
Era su primera prueba…
Sydney trató de recuperar la compostura.
– ¿Cuándo vas a marcharte?
– Ahora mismo.
El dolor que sintió en esos momentos fue indescriptible.
– No hay vuelos para Bismarck por la noche.
– La Iglesia tiene un avión para casos de urgencia. Me lo han enviado y, en el aeropuerto, habrá un coche esperándome.
¿El obispo había enviado un avión para que Jarod fuera a verlo?
El dolor que había sentido casi se transformó en ira. Luchó por controlarla.
– Si sabías esto antes de ir a cenar y al cine, ¿por qué no me lo dijiste?
– Porque quería estar contigo. No quería perderme la tarde que habías planeado.
– De haber salido antes, podrías haber tomado un vuelo comercial. De habérmelo dicho con tiempo, yo podría haberlo arreglado todo para acompañarte a Bismarck.
– ¿Habrías ido a casa de tus padres mientras me esperabas?
– Lo más seguro es que no -admitió ella.
Sus padres le habían hecho demasiado daño con su silencio.
– En ese caso, es mejor que me esperes aquí a hacerlo en la habitación de un hotel.
Sydney no podía negar la lógica de esas palabras, pero seguía dolida.
Jarod fue a abrazarla, pero ella se apartó.
– Iré a averiguar qué quiere el obispo y volveré inmediatamente -declaró Jarod.
– ¿Y el trabajo?
– De camino al aeropuerto, llamaré a Maureen para decírselo.
Destrozada por el inesperado giro que habían tomado los acontecimientos, Sydney abrió la puerta de su casa.
– Debes marcharte ya, será mejor que no siga entreteniéndote.
– No me estás entreteniendo, Sydney.
– Que tengas un buen vuelo.
– Sydney… -dijo él con voz grave.
– Por favor, vuelve sano y salvo.
«Y vuelve», pensó Sydney.
Cuando cerró la puerta, estaba totalmente aterrorizada.

– ¿Tom?
– Hola, Jarod. Vaya, ya estás aquí. Gracias por venir tan rápido. Vamos, entra.
Jarod entró en el cuarto de estar privado del obispo.
Ambos hombres se sentaron, uno frente al otro, el obispo con pijama y bata. Sin duda, estaba durmiendo y el ama de llaves debía de haberlo despertado cuando él llegó.
Alto y delgado, tenía una presencia impresionante.
– Sé que debes de estar preguntándote a qué se ha debido mi llamada y por qué tanta urgencia. Para tu información, a Janine Adams, una de tus feligresas, la ha atropellado un coche este mediodía de camino a su casa a la salida del instituto.
– ¿Janine?
Jarod cerró los ojos con fuerza. Janine había sido quien lo había ayudado a encontrar a Sydney.
– ¿Ha muerto? -preguntó Jarod en un susurro.
– No. Pero si logra recuperarse, puede que se quede paralítica.
Jarod lanzó un gruñido de dolor.
– Al parecer, al recuperar la consciencia, ha preguntado por el padre Kendall. Todos necesitan al padre Kendall.
Jarod se puso en pie.
– Al igual que al resto de la gente, le han dicho que el padre Kendall está de retiro -continuó el obispo-. El padre Lane ha estado con la familia de Janine. Rick Olsen y su esposa se están encargando del resto de la familia mientras los padres de Janine están con ella en el hospital.
Jarod se cubrió el rostro con las manos.
– Es horrible -dijo Tom-. También sé que debe de ser muy duro para ti oír algo así en un momento tan delicado de tu vida.
Jarod se puso tenso.
Sí, se sentía vulnerable. Tenía miedo de no poder satisfacer las expectativas de Sydney. Tenía miedo de no poder ser todo lo que ella necesitaba que fuera.
¿Acaso también Tom lo consideraba lo suficientemente vulnerable para hacerle considerar la posibilidad de volver al sacerdocio?
El accidente de Janine era una tragedia, algo que no había imaginado que pudiera ocurrir. Y Tom sabía lo mucho que iba a afectarlo.
El obispo le había dejado claro lo mucho que le apenaba que hubiera dejado el sacerdocio. A su manera, Tom lo había tratado como a un hijo.
– Ya no soy sacerdote -declaró Jarod-. No puedo ir a visitar a Janine en calidad de cura.
El obispo se quedó mirándolo durante unos momentos.
– Quizá ahora no…
¿Quizá ahora no?
Jarod se dio cuenta de lo que quería el obispo: aún albergaba la esperanza de que volviera a la vida religiosa.
Los temores de Sydney habían estado bien fundados.
– Dios te está dando esta oportunidad para que reconsideres tu decisión, Jarod -dijo el obispo confirmando las sospechas de Jarod-. Con más reflexión y más plegarias, podrías volver a vestir los hábitos. Todos los feligreses te quieren.
A pesar de la amabilidad de esas palabras, Jarod se dio cuenta de que era el obispo quien estaba hablando en ese momento, no el amigo.
– ¿Has estado con Sydney Taylor?
– Sí.
– Ya. ¿Y qué ha resultado del encuentro?
– Nos vamos a casar este sábado.
– ¿Tan pronto? -el obispo pareció dolido.
– Sí. Ella tiene tantas ganas como yo de empezar una vida juntos.
El otro hombre suspiró como si llevase el peso del mundo sobre los hombros.
– Dadas las actuales circunstancias, sé que no te va a gustar la pregunta que voy a hacerte, pero tengo que hacerlo debido a lo mucho que te aprecio.
– Adelante -dijo Jarod.
– ¿Es ella más importante que tus feligreses, tan necesitados de tu ayuda como guía espiritual? Y no te pido que me contestes, sólo quiero que recapacites, por el bien de tu alma. Por favor, quédate aquí unos días para reflexionar sobre la enormidad de lo que estás a punto de hacer.
El obispo se interrumpió un momento y respiró profundamente antes de añadir:
– El ama de llaves ha preparado una habitación para ti, la misma que utilizabas cuando nos visitabas. Por la mañana, me gustaría que desayunaras conmigo para charlar un poco más.
Jarod asintió.
Los ojos del hombre ya mayor se humedecieron.
– Confieso que me alegro mucho de volverte a ver.
Jarod se aclaró la garganta.
– Lo mismo digo, Tom. En ese sentido, nada ha cambiado y no cambiará nunca.
– Estupendo. Ahora, vete a la cama. Debes de estar agotado. Si tienes hambre, ve a la cocina y sírvete lo que quieras.
– Gracias. Buenas noches.
Las dudas asaltaron a Jarod aquella noche. Pero cuando el ama de llaves llamó a su puerta para anunciarle que el desayuno estaba listo, la respuesta a sus dudas y preguntas le resultó tan clara como una hermosa mañana primaveral.
Cuando llegó al comedor, lo esperaba un extraordinario desayuno. El ama de llaves se había esmerado. Tom estaba sentado en su silla, a la cabeza de la mesa.
– ¿Qué tal has dormido, Jarod?
Jarod se sentó a la izquierda del obispo.
– Como puedes imaginar, no he pegado ojo.
El otro hombre frunció el ceño.
– Lo siento.
– ¿Esperabas que durmiese?
– No -respondió Tom tras quedarse pensativo unos segundos-. Por eso eres un hombre y un sacerdote excepcional.
– No voy a volver, Tom.
– Al no venir a hablar conmigo a las cinco de la mañana, lo he supuesto. Sabía lo que ibas a decirme. Ahora que lo he pensado mejor, creo que no ha estado bien por mi parte pedirte que vinieras y decirte lo de Janine.
Jarod sacudió la cabeza.
– Me alegro de que lo hayas hecho. Esta noche he tenido tiempo para pensar. El hecho de que ya no sea sacerdote no significa que no pueda ir a ver a Janine como amigo. Antes de volver a reunirme con Sydney, voy a ir a Cannon a hacerle una visita a Janine. Es lo menos que puedo hacer. Antes, le preguntaré a su marido si le parece buena idea.
– Te admiro mucho. Espero que siempre seas mi amigo.
– Sabes perfectamente que así será, Tom. Has sido como un padre… -pero Jarod no pudo continuar, tenía un nudo en la garganta y se levantó de la mesa-. Este desayuno tiene una pinta magnífica, pero no puedo comer y creo que lo comprendes.
– Por supuesto -el obispo también se levantó-. Llévate el coche que quieras. Lo único que tienes que hacer es pedirle las llaves a la secretaria.
– Gracias.
– Siempre rezaré por ti, Jarod.
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Jarod salió del comedor conteniendo las lágrimas. Una hora más tarde, se encontró con Rick a la entrada del hospital de Cannon.
– Janine está mucho mejor, Jarod. Me alegro de que el obispo te haya llamado. Yo quería hacerlo, pero no sabía si…
– Sé perfectamente por qué no me llamaste, Rick -lo interrumpió él-. Lo que ahora me preocupa es si decirle o no a Brent la verdad antes de entrar en la habitación de Janine.
Su amigo sacudió la cabeza.
– Los dos se alegrarán de verte, eso es lo importante.
– Eso espero.
Mientras se dirigían a la habitación, sonó su teléfono móvil.
– Sydney…
– Hola, Jarod. Por la voz, Jarod la notó emocionada.
– ¿Te ocurre algo?
– No. Llamaba porque creía que tú me ibas a llamar antes de que empezara las clases. Como no lo has hecho… Bueno, sólo quería saber qué tal estás.
Él inspiró profundamente.
– Estoy bien, pero no es un buen momento para hablar. Te prometo que te llamaré en cuanto pueda.
– En ese caso, no te entretengo más.
– Sydney… espera…
Pero ella había colgado.
Cuando entraron en la habitación de Janine, encontraron a Brent, su esposo, a su lado. Aunque éste pareció sorprendido de ver a Jarod en traje de calle, le dijo a su esposa inmediatamente:
– Cielo, tienes visita.
– ¿El padre Kendall?
Jarod se aproximó por el otro lado de la cama.
– Ahora soy Jarod Kendall.
Ella abrió los ojos.
– Entonces es cierto. Te vieron en el aeropuerto con tu prometida.
– Sí. He dejado el sacerdocio para casarme con una mujer tan maravillosa como tú -Jarod estrechó la mano de su amiga-. Brent te necesita igual que yo necesito a Sydney, así que tienes que ponerte buena.
– Lo sabía -murmuró ella haciendo un esfuerzo-. Y espero que seas muy feliz.
– Gracias, Janine.
Después de charlar unos minutos más, Rick y él se marcharon. Rick lo acompañó hasta el coche.
– Kay y yo estamos encantados de ir a la boda. Tomaremos un avión a Gardiner mañana al mediodía. Te llamaré cuando lleguemos al hotel.
– Perfecto. Cenaremos los cuatro juntos.
Su amigo se quedó mirándolo un momento.
– ¿Qué tal te ha ido con el obispo?
– La visita me ha servido para afianzarme en mi decisión.
– En ese caso, me alegro por ti. Hasta mañana.
De camino a Bismarck, Jarod llamó a Sydney, pero le salió el contestador del móvil. Dejó un breve mensaje para decirle que iba de camino a Gardiner y que la llamaría más tarde.
Pero sabía que necesitaba hacer algo especial. Algo que le hiciera ver a Sydney que lo más importante del mundo para él era ella…
Una idea empezó a cobrar vida en su mente y llamó al teléfono de información de Montana. Cuando llegó al aeropuerto para tomar el vuelo de vuelta a casa, sonreía al pensar en la reacción de Sydney.

En su aula, Sydney se preguntó si lograría llegar al final de la clase. Después de no recibir ninguna llamada de Jarod durante la noche, lo había llamado por la mañana. Él, al contestar, se había mostrado distante y preocupado y su brusquedad la había dejado destrozada.
En ese momento se dio cuenta de que no podía seguir engañándose a sí misma. Jarod debía de haber decidido volver al sacerdocio, iba a dejarla.
Sydney estaba a punto de preguntarle la lección a Mike Lawson cuando, de repente, un hombre vestido de payaso y con una caja rectangular de una floristería entró en el aula. Su presencia alteró a todos.
Debía de ser el cumpleaños de alguna alumna, pensó Sydney.
– Tengo un regalo para una persona. Os voy a dar una pista, sus iníciales son S.A.T.
Los chicos rieron y el payaso empezó a bromear con ellos, mientras los instaba a adivinar para quién eran las flores.
– Os voy a dar otra pista. Esta persona tenía un pony que se llamaba Pickle.
A los chicos el nombre les pareció gracioso. Sydney parpadeó. Cuando era pequeña, tenía un pony que se llamaba Pickle.
Las flores eran para ella. Sydney Anne Taylor. El corazón le latió con fuerza. Las flores debía de haberlas enviado Jarod, pero no podía creer que recordara un detalle tan insignificante.
Sydney se levantó de su asiento.
– La clase está a punto de terminar. Como no parece haber nadie con esas iníciales, será mejor que me dé la caja y yo me encargaré de que le llegue a su dueña.
Las gracias del payaso coincidieron con el timbre que anunciaba el fin de la clase. Sydney agarró la caja y todo el mundo salió del aula, excepto Steve.
El chico le sonrió traviesamente.
– Apuesto a que son para ti.
– Vamos a averiguarlo.
Excitada, Sydney abrió la tapa de la caja. ¿Qué demonios…?
El chico se quedó mirándola.
– ¿No te gustan?
– Sí, claro… -pero las lilas, en general, eran las flores de los funerales. El final. Para ella, no significaban nada bueno.
Entonces vio la nota. La levantó con manos temblorosas y leyó:

«Este corto viaje a Bismarck ha sido revelador. Antes de vernos, quiero que sepas que el camino que he elegido es el correcto. Jarod».

Sydney contuvo un sollozo para que Steve no notara nada.
«¿Lo que Jarod me está diciendo es que nuestro amor no significa nada para él?»
Del dolor tan intenso que sentía, no podía ni llorar.
– Sydney…
Ella sacudió la cabeza.
– Estoy bien, Steve. Es sólo que la persona que me ha enviado las lilas no sabe que soy alérgica a ellas. ¿Querrías llevárselas a tu madre?
– ¿Estás segura?
– Sí, completamente segura.
Al salir del instituto, su móvil sonó y vio que era Jarod, pero no respondió la llamada por el terror que le daba que le dijera que la boda se había suspendido. Dejó que el teléfono continuara sonando y se dirigió directamente a Old Faithful.

El vuelo había salido con retraso. Jarod salió del aeropuerto y se dirigió directamente a casa de Sydney. ¿Por qué no había contestado el teléfono? No sabía si había recibido las flores o no.
Agarró el volante con fuera mientras esperaba a que el semáforo se abriera para los coches. Fue entonces cuando vio el jeep de ella en dirección a Mammoth y a toda velocidad.
Él le había dejado un recado en el contestador diciéndole que, después de las clases, lo esperase en su casa. Lo pensó bien y decidió que ése no podía haber sido el jeep de Sydney.
Sin embargo, cuando llegó a casa de ella, no vio el jeep aparcado por ninguna parte y Sydney no estaba en casa. Quizá sí había sido el coche de Sydney el que había visto. Pero… ¿por qué no lo estaba esperando?
Decidió volver a llamarla por teléfono y sintió un gran alivio cuando ella contestó.
– ¿Sí?
– Sydney, ¿dónde estás? Llevo intentando localizarte mucho tiempo.
– He estado ocupada después de las clases.
Casi no le reconocía la voz.
– ¿Has recibido las flores?
– Sí.
Jarod frunció el ceño. Algo andaba mal.
– Si he interrumpido la clase… lo siento.
– No. Las han traído cuando la clase estaba acabando.
– Cariño…
– Si no te importa, estoy ocupada y no puedo seguir hablando. Quizá más tarde.
Jarod oyó el clic del teléfono. Sydney no se estaba comportando con normalidad.
Angustiado, Jarod marcó el teléfono de información del parque nacional y pidió que le pusieran con el jefe de seguridad.
Después de un minuto, le respondieron:
– Smith al habla.
– Larry, soy Jarod Kendall.
– ¡Hola! ¿Qué tal estás? -Me temo que no muy bien.
– ¿Qué te ocurre?
– No lo sé, pero estoy preocupado. Hace unos diez minutos he visto a Sydney en su jeep en dirección a Mammoth. Ha habido un malentendido entre los dos.
Jarod se aclaró la garganta antes de añadir:
– La verdad es que creo que algo no anda bien, Larry. Por favor, si tú o algún otro de los guardabosques vierais a Sydney, ¿os importaría avisarme? Voy de camino a la entrada norte, en busca de ella. Puedes llamarme al móvil.
– Ahora mismo enviaré un aviso. Si aparece en el parque, te aseguro que la encontraremos. Tranquilízate.
– Gracias. Te debo un favor.
– Para eso están los amigos.
A Jarod le había gustado Larry desde el primer momento y ahora sabía por qué.

Antes de llegar a Norris, Sydney oyó una sirena. Al cabo de unos segundos, se dio cuenta de que la estaban siguiendo a ella.
¿Qué demonios ocurría?
Se detuvo y se bajó del jeep inmediatamente. Se trataba de un par de jóvenes guardabosques de patrulla. Ella se acercó a su furgoneta mientras los jóvenes se bajaban.
– ¿Qué ocurre, chicos?
Los dos sonrieron traviesamente. Mientras uno de ellos llamaba por un móvil, el otro le dijo:
– Hola, Sydney. Smith nos ha dicho que te buscáramos y que, si te encontrábamos, te detuviéramos y registráramos tu coche.
– ¿Qué?
– Lo que oyes. Nosotros sólo estamos obedeciendo órdenes.
Con el ceño fruncido, Sydney volvió a su vehículo y abrió la puerta del conductor.
– Adelante, regístralo.
Los dos guardabosques empezaron a registrar el vehículo. Al cabo de unos minutos, Sydney vio un coche azul detenerse detrás de la furgoneta patrulla. ¿Jarod?
Casi se mareó al verlo avanzar hacia ella con sus largas y fuertes piernas.
Los guardabosques asintieron en su dirección y se marcharon. Transcurrieron unos segundos antes de que Sydney se diera cuenta de que aquellos jóvenes la habían detenido por petición de Jarod.
– No sé a qué estás jugando, pero te aconsejo que te subas al coche, des la vuelta y regreses a Gardiner -dijo Jarod muy serio.
Ella temblaba.
– ¿Cómo te has atrevido a meter a Larry en esto?
– Es evidente que no me conoces lo suficiente como para darte cuenta de que soy capaz de cualquier cosa en lo que se refiere a ti.
– Sí, claro que lo comprendo -dijo ella con furia-. Lo comprendí cuando recibí esas flores. No era necesario que te molestases de esa manera.
Jarod respiraba sonoramente.
– Creía que a las mujeres os gustaban las rosas.
– ¿Rosas? -gritó ella-. ¡Me has enviado lilas!
Jarod la miró fijamente.
– No. Te he enviado una docena de rosas de color rosa.
– ¿En serio me has enviado rosas? -preguntó ella con incredulidad.
– Puedes llamar a la floristería para comprobarlo si quieres.
– Tu nota venía con lilas.
– En ese caso, han cometido un error.
A Sydney le resultó dificultoso tragar.
– En ese caso… supongo que… que alguien ha cometido una equivocación. Jarod… no sé qué decir.
– No quiero que digas nada -respondió él muy serio-. Quiero que te metas en el coche. ¿O prefieres que te lleve a casa en el mío?
– No. Me reuniré allí contigo.
Los ojos de él se oscurecieron. Sydney se subió a su jeep, pero temblaba tanto que le resultó difícil meter la primera marcha.
Ahora que se había aclarado lo de las flores, ¿por qué estaba Jarod tan enfadado, cuando era ella la que estaba muriendo por dentro? ¿Acaso no se había dado cuenta él del daño que le había hecho al no llamarla desde Bismarck?
El trayecto hasta su casa fue agonizante. Una vez dentro, él cerró la puerta; después, cruzó los brazos sobre el pecho con expresión amenazante.
Aquel aspecto de Jarod era desconocido para ella.
– Dime una cosa, Sydney -le espetó él-. ¿Por qué me has rehuido? ¡Y quiero la verdad!
Sydney trató de mirar a cualquier parte menos a él.
– No lo comprenderías.
– ¡Pues haz que lo comprenda! -exigió él, dando un paso hacia ella.
– Como no llamaste ayer por la noche ni esta mañana, empecé a imaginar… cosas.
– Continúa.
Sydney casi no podía respirar.
– Jarod…
– La verdad.
– Tenía miedo de que no volvieras.
Jarod apretó los dientes y endureció la mandíbula.
– ¿Me creías capaz de hacerte eso?
Sydney sacudió la cabeza.
– No lo sé.
– Se supone que vamos a casarnos pasado mañana.
– Y yo llegué a creer que no habría boda.
– Porque supusiste que, de nuevo en Bismarck, cambiaría de idea y no querría casarme contigo, ¿verdad?
Sydney se pasó las palmas de las manos por las caderas con gesto nervioso.
– Tenía miedo del poder del obispo sobre ti.
La expresión de Jarod se ensombreció.
– Sólo hay una persona con esa clase de poder sobre mí. ¡Y esa persona eres tú y lo sabes!
– Es que aún me cuesta creerlo. Esta mañana, cuando te he llamado, llegué a la conclusión equivocada.
Jarod se pasó la mano por los cabellos.
– Por eso te mandé flores. Mi visita a Tom sirvió para afianzarme en mi decisión. Estaba deseando volver aquí para hablar contigo al respecto y lo que tenía que decirte no podía hacerlo por teléfono.
Sydney respiró profundamente.
– Sí, ahora me doy cuenta.
– ¿Sabes lo que más me duele? Que te marcharas al parque con la esperanza de que no te encontrara.
– No era eso exactamente, Jarod. Me sentía muy mal y quería ir a ver a Gilly para hablar con ella.
– Soy yo la persona con la que tienes que hablar. Voy a ser tu marido.
Sydney bajó la cabeza.
– Lo sé. Pero como has sido sacerdote…
– Soy simplemente un hombre -la interrumpió Jarod-. Soy un hombre a quien un amigo, que es obispo, le pidió que fuera a visitarlo.
Sydney alzó la barbilla ligeramente.
– Por favor, Jarod, no hables como si se tratara de algo sin importancia.
Jarod frunció el ceño.
– Crees que fui a ver al obispo porque estaba tentado de volver a la Iglesia, ¿verdad? De volver a la vida que había estado a punto de dejar por una mujer.
– ¡Sí! -gritó Sydney echando la cabeza atrás con gesto desafiante-. ¡Eso pensé!
El semblante de Jarod se endureció.
– Las rosas que te envié significaban que volvía a ti. Eran una forma de decirte que siempre sería tuyo. Pero si aún dudas de ello, no puede haber nada entre tú y yo, Sydney. ¿Quieres saber por qué quería verme el obispo?
Jarod se quedó mirándola durante unos segundos antes de continuar:
– Es cierto que el obispo quería que volviera al sacerdocio. Al presentársele la oportunidad, la aprovechó para hacerme reconsiderar mi decisión.
Sydney le lanzó una mirada alarmada.
– ¿Qué oportunidad?
– Un coche ha atropellado a la secretaria que me ayudó a buscarte. Creían que iba a morir. Ella había preguntado por mí. En fin, cuando llegué al hospital, estaba mejor.
– Menos mal…
– Janine es una amiga extraordinaria y también es una madre y una esposa maravillosa. El obispo me recordó que, al igual que ella, había otras personas que me necesitaban. Me preguntó si la mujer a la que yo amaba me necesitaba más que mis antiguos feligreses.
Jarod suspiró y prosiguió.
– Esta mañana, le he respondido que sí, que tú me necesitabas más. Me necesitabas para que tu vida estuviera completa. Le dije que a mí me ocurría lo mismo respecto a ti. Sin embargo, creo que estaba equivocado. No me necesitas lo suficiente para superar tu complejo de culpa o tu miedo a perderme. Me he entregado a ti por completo, pero no es suficiente para ti. Me da miedo tener que pasarme la vida intentando demostrártelo.
Jarod sacudió la cabeza y luego la miró fijamente.
– Así no se puede vivir, Sydney. Llamaré al pastor para cancelar la boda. Diles a tus amigos lo que quieras, yo avisaré a los míos -la mirada de Jarod se oscureció- Hay miembros de la junta directiva de AmeriCore que quieren deshacerse de mí. Van a conseguirlo sin tener que enfrentarse a nadie.
Jarod se dio media vuelta y se marchó del apartamento.
Sydney corrió tras él. Lo llamó, pero Jarod se metió en el coche y desapareció.
A Sydney el mundo se le vino abajo.



CAPÍTULO 10


– ¿Doctor R. Haroldson?
– Hola, Sydney, entra.
Sydney cerró la puerta del despacho del director del instituto y se sentó.
– ¿Qué tal el trabajo?
– Tanto los alumnos como los demás profesores son excelentes…
– Pero…
– Mi vida ha cambiado completamente. Mi prometido ha cancelado la boda hace algo más de una semana. Yo creía que podría sobrellevarlo, pero no puedo.
– Para eso están los días libres por cuestiones personales.
– Sí, por eso he venido -dijo ella en tono apenas audible.
– Como es fin de semana, creo que tendremos tiempo para encontrar un sustituto. Tómate libre la semana que viene, pero llámame para decirme cómo estás.
– Muchas gracias. He dejado instrucciones con los detalles de las clases en mi mesa del despacho. El sustituto no tendrá problemas en seguirlas.
– Si hubiera algún problema, ¿cómo podríamos ponernos en contacto contigo?
– Voy a estar en casa de mis padres, en Dakota del Norte -al menos, ése era su plan.
Jarod no había llamado. Tampoco había contestado a sus llamadas pidiéndole perdón. Debía de estar en Europa.
– Le dejaré el teléfono de mis padres y el de mi móvil -Sydney anotó ambos teléfonos y se los dio al director-. Gracias por ser tan comprensivo.
Él la acompañó hasta la puerta.
– Esperemos que el viaje a casa de tus padres te ayude.
Pero nada podía ayudarla.
Salió del instituto y fue a su casa directamente. Hizo las maletas y luego se marchó al aeropuerto. Ya había avisado a sus padres de que iba.
Eran las once de la noche cuando llegó a la casa de sus padres en un coche alquilado. Sin molestarse en sacar la maleta, subió los escalones del porche rápidamente.
La puerta de la casa se abrió.
– Hola, ¿soy bienvenida? -preguntó ella cuando vio a sus padres-. No me refiero a esta noche sólo. Necesito tomarme unos días de descanso y no se me ha ocurrido otro lugar donde ir. Aquí fui feliz y…
Los ojos de sus padres se humedecieron.
– ¿Podrás perdonarnos, hija? -preguntó su madre a modo de recibimiento-. No hemos dejado de hablar de ti y de Jarod desde que lo conocimos.
– Jarod y yo ya no estamos juntos -dijo ella con voz seca-. Teníais razón y yo estaba equivocada, así que no hablemos de perdón.
Su padre la abrazó.
– Te educamos de la misma manera que nuestros padres nos educaron a nosotros. Hemos cometido errores en nuestro afán de protegerte. Pero nuestra hija sufre, y eso es por culpa nuestra.
– No, no lo es, papá -Sydney se secó las lágrimas de los ojos-. Jarod me dijo cosas respecto a mí misma que necesitaba reconocer.
– Todos deberíamos hacerlo -declaró su padre-. Vamos, cielo, entra. Estamos encantados de que hayas venido a casa.
La actitud de sus padres fue el bálsamo que necesitaba.
– Te hemos guardado comida, lo único que tengo que hacer es calentarla. Pero si no tienes hambre…
– No, no tengo hambre. Gracias, mamá.
– ¿Te apetece charlar un rato o prefieres irte a la cama?
– Ése es el problema, papá -Sydney estalló en sollozos-. Ahora que he perdido a Jarod, no quiero nada. No quiero comer ni dormir. Jarod es mi vida y lo he perdido por mi falta de fe en él. He dudado de él en todo y ahora estoy pagando las consecuencias.
– ¿No estás siendo demasiado dura contigo misma? -intervino su madre-. Jarod no es un hombre común. El hecho de que haya sido sacerdote le preocuparía a cualquier mujer. No puedes culparte de esa manera.
– ¿Es que no lo entendéis? -gritó Sydney-. Le he fallado al encontrar el primer obstáculo. Lo primero que he hecho ha sido dudar de él.
Su padre dio unas palmadas en el sofá del cuarto de estar para que se sentara.
– Vamos, dinos qué ha pasado.
Sydney no necesitaba hacerse de rogar.
– Me odia.
– Lo dudo, cielo. Que te odie un hombre que ha dejado el sacerdocio por ti es imposible. Sin embargo, si le has herido en su amor propio, supongo que necesitará tiempo para calmarse.
Sydney parpadeó.
– ¿Su amor propio?
– Naturalmente. Le ha dolido que no lo creyeras.
– Tu padre tiene razón, Sydney. Jarod está acostumbrado a que la gente le confíe sus secretos y más profundos temores. Pero tú no eres una persona más, tú eres la mujer a la que ama. Eso te hace especial.
– Lo que los dos necesitáis es tiempo. Al fin y al cabo, Jarod, nada más salir de la parroquia, te ha pedido que te cases con él. No ha sido un noviazgo muy largo.
– Estuvimos nueve meses…
Su padre sacudió la cabeza.
– Os visteis durante nueve meses, pero eso no fue un noviazgo.
– Sí, es verdad.
– Hija, pareces muy cansada. Vete a la cama, yo subiré el equipaje.
– Gracias.
Sydney abrazó a sus padres antes de ir a su antigua habitación.
Cuando su padre entró con la maleta de Sydney en la mano, ella estaba encima de la cama sollozando.
– Llora todo lo que quieras, cielo. Suéltalo todo, luego te sentirás mejor. Dios nos dio lágrimas con alguna razón.
¿Cuántas veces había oído esa frase cuando era pequeña?
Pero ya no era pequeña…
Era una mujer adulta comportándose como una niña. Había llegado el momento de madurar.
– Papá… -Sydney se levantó de la cama-. Me alegro mucho de estar aquí, en casa, pero voy a volver a Gardiner mañana por la mañana. No he hecho más que desvariar, y no es justo que mis alumnos se queden sin mí durante una semana porque yo sea incapaz de solucionar mis problemas personales.
Su padre asintió.
– Ya verás como todo se arregla.

A causa de un retraso en el vuelo, Sydney no regresó a Gardiner hasta la tarde del día siguiente. De camino a su casa, compró comida. Por fin, aparcó el coche en el estacionamiento del edificio.
Un frío viento le revolvió el cabello. Iba a haber tormenta. Tembló y se apretó contra el pecho la bolsa de la comida mientras se apresuraba a su puerta con la maleta en la otra mano.
Pero tan pronto como cerró tras sí, alguien llamó. Suponiendo que se trataba de un vecino, dejó las cosas en el vestíbulo y se volvió para abrir.
Un alto y extraordinario ejemplar de hombre con unos vaqueros apareció en el umbral de la puerta. Sus negros cabellos rozaban el cuello de la camisa vaquera.
No.
No podía ser.
– Jarod…
La ilusión que oyó en la voz de Sydney sería algo que recordaría durante el resto de su vida.
– No puedo creer que estés aquí… creía que estabas en Europa… creía que nunca volvería a verte -Sydney medio sollozó de felicidad.
– No podía dejarte -confesó Jarod-. He estado en un motel en Ennis, pero ya no podía permanecer lejos de ti.
– Jarod, cariño…
En ese momento, Jarod, temblando, enterró el rostro en el cabello de ella.
– Tienes que perdonarme, Sydney. ¿Podemos empezar de nuevo? Te necesito. Sin ti, me sentiría perdido.
Ella alzó la mirada hacia él y casi quedó cegada por el inmenso amor que vio brillando en los ojos de Jarod.
– Soy yo quien debería decir eso. Perdóname por no haber comprendido hasta ahora lo que habías intentado decirme todo el tiempo.
Sydney suspiró y continuó:
– Te prometo que no volveré a sentirme culpable por amarte. He aceptado nuestro amor porque sé que tienes razón al decir que la vida es un viaje. Jamás se sabe a quién se va uno a encontrar durante el camino -Sydney inspiró profundamente-. Si me has elegido como compañera, tengo que creer que estamos hechos el uno para el otro.
Los ojos de Jarod brillaron como dos esmeraldas ardiendo.
– Hoy he vuelto a Gardiner y el director del instituto me ha dicho que estabas en casa de tus padres, y he llamado allí.
– ¿Has hablado con mis padres?
– Sí, y me alegro de haberlo hecho. Me han dado su bendición, están contentos de que nos casemos. Como regalo de bodas, nos han ofrecido North Forty y la casa que hay allí. Un día, si quieres, construiremos nuestra propia casa.
– ¿Que papá te ha dado North Forty? -Sydney no podía creerlo.
– Sí. Lo único que me ha pedido a cambio es que nos casemos en su casa. Y esperan que sea pronto. ¿Qué te parece?
– Sabes perfectamente lo que me parece.
Sydney se abrazó a él con fuerza.
– He pensado que podríamos plantar ajo a gran escala; por supuesto, sería después de que acabaras el año escolar. Es algo que siempre he querido hacer.
– ¡Claro que lo haremos! -Sydney tomó el rostro de Jarod en sus manos-. Todo lo que tú haces sale bien. Te has ganado a mis padres y yo no creía que eso fuera posible. Me tienes obnubilada, Jarod.
– No quiero tenerte obnubilada, quiero que me ames.
Sydney sabía perfectamente cómo amarlo. De hecho, tenía pensado demostrarle lo mucho que lo amaba.



EPÍLOGO


La gente de por allí decía que Dakota del Norte estaba teniendo el peor febrero en veinte años. Una nueva tormenta de nieve cayó por las praderas, cubriendo todo lo que a su paso encontraba.
Pero a Sydney eso no le preocupaba. La iglesia a la que sus padres llevaban yendo treinta y cinco años soportaba viento y marea. Era tan fuerte como una roca.
Los demás feligreses, sin duda, sentían curiosidad respecto a las nuevas caras aquella mañana de domingo. Gilly, embarazada, y su esposo Alex habían ido en avión desde Yellowstone, al igual que Larry y su esposa, y el jefe Archer y Janice.
Los seis se sentaban en el mismo banco que Rick y Kay.
En otro banco, el antiguo amigo de Jarod del colegio, Matt Graham de Long Island, estaba allí con su esposa y sus tres hijos, el mayor de doce años.
Jarod había llevado a Sydney junto a sus padres a un banco del medio. La familia de su tía Lydia los acompañaba.
Jarod depositó en sus brazos a su precioso bebé de seis semanas, que estaba profundamente dormido, y luego fue hacia la parte posterior de la iglesia para llevar a su familia hacia delante, al banco que debían ocupar. Sus padres, su hermano y hermana y las familias de ambos habían ido.
Otro milagro.
Cuando Jarod se sentó a su lado por fin, le susurró:
– Cielo, adivina quién más ha venido. Están sentados en el último banco.
Ella volvió la cabeza para mirar.
– No sé a quién te refieres.
– El obispo y el padre Pyke.
A ella se le hizo un nudo en la garganta de la emoción. Le dio un suave beso en la mandíbula. ¿Cuántas veces había hecho eso durante el casi año y medio que llevaban casados?
– Te quieren mucho, Jarod. De no ser así, no habrían venido a una iglesia de otra religión.
– Si me lo hubieran dicho diecisiete meses atrás, no lo habría creído.
– Ni yo.
En ese momento, apareció el pastor Gregson. Tras saludar a todos, miró a Jarod:
– Por favor, acercaos Sydney y tú con la niña.
Bautizaron a la niña con el nombre de Noel Taylor Kendall. La ceremonia no fue larga. Cuando concluyó, el pastor dijo:
– No es costumbre que el padre de la criatura hable; pero en este caso, vamos a saltarnos las normas porque sé que a Jarod le gustaría decir unas palabras en este día tan importante.
Jarod le estrechó a ella la mano antes de volverse hacia los allí congregados.
– Sydney y yo no tenemos palabras para agradeceros a todos los presentes lo felices que nos hace que hayáis venido -Jarod miró a su esposa con inmensa ternura-. Fui muy feliz el día de mi boda, pero la llegada de Noel nos ha traído una felicidad infinita. Sé que jamás habría podido apreciar un momento tan maravilloso como éste de la manera que lo aprecio si no estuvieran aquí mis hermanos, que me han enseñado lo que es la devoción y el sacrificio.
Jarod se interrumpió brevemente antes de continuar:
– Ante Dios prometo dedicar mi vida a mi mujer y a nuestra hija. Noel representa lo mejor de la familia Taylor y de la familia Kendall. Merece lo mejor de sus padres.
Sydney bajó la cabeza, enternecida por las palabras de su marido.
El pastor Gregson sonrió.
– Alza a la niña par que todos puedan verla.
Jarod alzó a su hija y la mostró con orgullo. Después, su esposa y él, con la niña, volvieron a su banco. Allí, la madre de Jarod extendió una mano hacia Noel, que acababa de despertarse.
Cuando Sydney miró a los verdes y húmedos ojos de su marido, se dio cuenta de que ambos estaban pensando lo mismo. Cuando Noel fuera mayor, su padre podría contarle una larga historia respecto a su trayectoria en la vida.
– Te quiero, señora Kendall -susurró él.
– No tanto como yo a ti, señor Kendall.
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